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Comienza el ilustre escritor ex-
plicando el origen de su nuevo li-
bro sobre los hechos punibles mí-
nimos, o sea, las faltas penales,
«cuyo núcleo fue expuesto en una
Conferencia dada con el título de
Divagaciones de un viejo penalis-
ta, en la Real Academia de Juris-
prudencia y Legislación de Ma-
drid, el 21 de febrero de 1949, en
el que son estudiadas en su 'dife-
renciación de los delitos, atendien-
do a las diversas bases de distin-
ción, y en su separación de las
faltas de otro orden, o sea, las
disciplinarias, gubernativas y ad-
ir inistrativas».

A continuación, en documenta-
das rúbricas, se estudia el tema
científico de la obra, el propósito
práctico del libro, a modo de pró-
logo, ,y después en la primera par-
te, la distinción de faltas penales,
gubernativas y administrativas, en
la teoría y en la práctica, vistas
en los hechos punibles mínimos,
en las bases de distinción entre

delitos y faltas penales, mediante
teorías diferenciadoras por razo-
nes cualitativas, por razón de la
naturaleza de la norma infringida,
por el ánimo del autor y por el
modo de agredir; y teorías cuan-
titativas, teorías eclécticas o mix-
tas, que combinan varias de las
razones aducidas, para distinguir
e1 delito de la falta; teorías for-
males de base estructural o. de
técnica legislativa ; la función po-
licial y el Código' de policía o da
faltas, los Tribunales de Policía y
las ifaltas o contravenciones ad-
ministrativas y gubernativas.

En la segunda parte se exami-
na la legislación vigente penal y
procesal, sobre las faltas, con sus
precedentes y jurisprudencia del
Tribunal Supremo, con estudio
especial de los textos actuales:
Código penal de 1944, Libro 6.° de
la Ley de Enjuiciamiento Crimi-
nal de 1882 y.Ley de 17 de julio
de 1949, quie determina que «con-
tra la Sentencia que se dicte en
segunda instancia no habrá lugar
a recurso alguno». Viene después
el examen de precedentes y juris-
prudencia alusiva a los artícu-
los 566 al 604 del Código penal
vigente, a partir del texto penal
codificado ide i!848,. y Sentencias
del Tribunal Supremo, perfecta-
mente sistematizadas, alusivas a
cada uno de los artículos citados.
Y todo ello con la amenidad y el
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correcto estilo a que nos tiene
acostumbrados en todas sus pu-
blicaciones el profesor Castejón.

D. MOSQUETE

INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍS-
TICA (Presidencia del Gobierno).
Censo de edificios y viviendas
de la ciudad de Burgos.—177
páginas.—5 cartogramas a do-
ble plana y numerosos cuadros
estadísticos.—Madrid, 1950.

Este volumen no constituye so-
lamente, como su título parece
indicar, una recopilación más o
menos detallada de los datos refe-
rentes a una determinada área ide
la nación y obtenidos mediante
una clásica operación censal, sino
que, además, es el resultado de
un Censo-ensayo que tiene la do-
ble novedad de ser el primero
que con tal carácter de experien-
cia previa se realiza en España,
y de haber sido llevado a cabo
mediante una técnica nunca em-
pleada hasta ahora en nuestra Pa
tria. Por todo ello, debemos em-
pezar este comentario haciendo
resaltar los dos aspectos, com-
pletamente distintos, que esta pu-
blicación encierra.

El primero, digno ya de ser re-
señado en estas páginas, es su as-
pecto puramente local, es decir,
su valor como conjunto de resul-
tados estadísticos relativos a una
ciudad española, que, como tal,
y más aún, por la innegable ac-
tualidad del tema, es de vital in-
terés para las autoridades y es-

tudiosos de esa capital y merece-
dor de la atención de cuantos se
interesan por los problemas inhe-
rentes a la Administración local.

¡El otro aspecto, también de
amplia transcendencia y debido a
jo cual se publican aisladamente
estos datos de Burgos, se des-
prende de su ya citado carácter
de ensayo y de la novedad del
método empleado. Estos datos,
pues, tienen un interés mucho
mayor por ser, en primer lu-
gar, ejemplo y modelo ya expe-
rimentado de lo que puede obte-
nerse mediante los procedimien-
tos ensayados ; en segundo lugar,
por lo que nos dicen sobre la po-
sible aplicación del nuevo método
a otras facetas de la vida nacional
y, por último, por las enseñan-
zas que se han obtenido acerca
de los procedimientos ¡y materia-
les empleados.

Además de la gran importan-
cia que, desde diversos puntos de
vista, tiene para España dicha Es-
tadística, otra razón del citado
Censo, es, como se dice en el
preámbulo de la publicación, «el
propósito de realizar como apor-
tación libre y espontánea, la par-
te que incumbe a nuestro país en
ei programa mundial de Censos
establecido para 1950 por los Or-
ganismos Estadísticos de orden
internacional».

La elección de la ciudad de
Burgos estuvo fundamentada en
la variedad de sus caracteres;
su población (74.778 habitantes),
intermedia entre las de ias gran-
des y las pequeñas capitales ; las
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características urbanas de la ciu-
dad, junto a las típicamente ru-
rales de los aglomerados que
existen dentro de su término, y las
nuevas zonas, con sus modernas
construcciones al lado del casco
antiguo, formado en gran parte
por edificios históricos y monu-
mentales.

El método ensayado se llama
también «sistema de inscripción
continua, en virtud del cual, en
vez de repartir a domicilio cé-
dulas o cuestionarios para que se
rellenen por propietarios e inqui-
linos y se devuelvan por éstos a
la Oficina censal con la garantía
de las respectivas firmas, se em-
plearon unas hojas censales, con
cabida para quince inscripciones
cada una y que habían de rellenar-
se por enumeradores especializa-
dos, mediante interrogación direc-
ta a los informadores y con ins-
cripción de las respuestas en
los cuestionarios mediante signos
convenidos; las anotaciones en
este caso se hacen bajo la respon-
sabilidad del Agente censal y con
la garantía de su firma».

Los numerosos cuadros numé-
ricos que integran el volumen, se-
guidos de sus correspondientes
comentarios, están agrupados por
materias y, después de una intro-
ducción titulada «La ciudad y
término de Burgos», siguen, for-
mando el cuerpo principal del
trabajof los ocho interesantes ca-
pítulos siguientes :

I. Edificios.—II. Viviendas.—
III; Familias.—IV. Alquileres.—
ÍV. Edificios y locales no destina-

dos a vivienda.—VI. Barrios de
la ciudad.—VII. La propiedad ; y
VIII. Zona rural.

A continuación, vamos a glo-
sar, de un modo rápido, cada uno
de estos sugestivos apartados, ci-
tando únicamente los datos que
más nos han llamado la atención,
bien por su interés o simplemen
te por su curiosidad.

En la introducción se recogen,
en primer lugar, los datos que,
procedentes del Censo y Nomen-
clátor de 1940 y de la Encuesta
que en CL942 realizó el Instituto
de Estudios de Administración
Local, se refieren a la extensión,
población, zonas urbana y rural,
edificios, etc., de la ciudad bur-
galesa. Acto seguido se publican
los resultados generales del ac-
tual Censo de Edificios ,y Vivien-
das (septiembre de 1949), y que,
para la totalidad del término mu-
nicipal de Burgos y en números
redondos, son los siguientes: 328
manzanas de casas que, con 1.100
edificios diseminados, hacen un
total de 3.600 edificios. De és-
tos, aproximadamente, 3.000 es-
tán destinados a vivienda, exis-
tiendo 14.100 de éstas donde se
albergan otras tantas familias,
compuestas por 61.000 personas.
La población total es de 75.000
habitantes, lo que quiere decir
que 14.000 personas viven, por lo
tanto, en régimen colectivo. Los
locales que no están destinados a
viviendas son 2.400.

De estas cifras se estudia, pri-
mero, su distribución entre las
zonas urbana y rural, y después,
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se divide aquella zona según dos
criterios, resultando así las zonas
del casco, ensanche y arrabales y
Jos sectores Norte y Sur de la
ciudad. Además, para mayor pre-
cisión y detalle, se divide la capi-
tal en 18 barrios.

Los edificios se clasifican por el
número de plantas, tipo y fecha
de construcción» servicios instala-
dos y número de viviendas que
contienen, sacándose, entre otras
muchas, las siguientes conclusio-
nes : el 20 por 100 de ellos sólo
tienen una planta, y el número de
los que tienen más de cuatro re-
presenta el 29 por 100 del total;
la madera y el ladrillo son lo«
materiales más usados, y desde
1936 hasta 1949 se habían cons-
truido 1.013 edificios .de los 2.94á
que existen.

Casi 400 viviendas de las 12.398
que hay en la ciudad están va-
cantes, y en el 7 por 100 del total
habitan dos o más Ifamilias. Tam-
bién se dan cifras referentes al
número de habitaciones y los ser-
vicios que existen en todas las vi-
viendas.

Las familias, por término me- -
dio, están formadas por 4,3 per-
sonas ; el 13 por 100 de todas ellas
son familias numerosas, llamando
así a las formadas por siete o
más personas ; y las dos terceras
partes del total no tienen ningún
menor de catorce años, o sólo
tienen uno; existiendo, por el
contrario, 146 familias con más
de seis personas menores de aque-
lla edad. El 12 por 100 son pro-
pietarios de la vivienda que ocu-

pan, y todas ellas se clasifican por
la profesión del cabeza de familia.

El valor global de los alquile-
res asciende mensualmente a cer-
ca de dos millones de pesetas, po-
niéndose de manifiesto, a partir
de los datos de este Censo» la in-
fluencia que sobre el alquiler ejer-
cen el lugar que ocupa el edificio,
la fecha del contrato y el número
de habitaciones y servicios de
que consta la vivienda. También
se observa el elevado alquiler de
las viviendas vacantes, que es,
por término medio, superior al de
las viviendas habitadas.

Los 127 edificios comerciales y
los 169 industriales se clasifican
por la índole del negocio, plan-
tas, alquileres, años de servicio,
obreros, etc. De los barrios de la
ciudad se hace una descripción a
partir de los datos estadísticos
recogidos.

Con carácter complementario, y
por ello menos preciso, se reco-
ge información sobre la propie-
dad y los propietarios. También
se estudian las manzanas, como
demarcación de trabajo, y los
bloques de viviendas, dada la no-
vedad de este nuevo tipo de cons-
trucciones.

La parte final está dedicada al
estudio de la zona rural y com-
prende datos de los edificios, vi-
viendas y familias, según estén
aquellos agrupados o disemina-
dos» su situación, alquileres, de-
pendencias, etc.

En resumen, esta publicación
encierra- abundante material inte-
resantísimo e insustituible para el
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estudio de los problemas de urba-
nización, vivienda, construcción,
sanidad, transportes, etc., etc., y
todas las cuestiones están trata-
das con la técnica estadística tan
sobria y tan depurada que carac-
teriza a todos los demás trabajos
y publicaciones del Instituto Na-
cional de Estadística.

FERNANDO BAJÓN

MALLOL GARCÍA (JOSÉ) y ORTÍ
MIRALLIES (FRANCISCO) : Dic-
cionario jurídico-legislativo, se-
gunda edición. 1.428 páginas.
Valencia, 1950

Ya en el número 24, noviem-
bre-diciembre, 1945, de esta Re-
vista, se publicó la recensión de
la primera edición del Diccionario
jurídico-legislativo y, ahora, al
aparecer la segunda edición, no
podemos silenciar la satisfacción
que ello nos produce, porque hace
.suponer que aquella primera tuvo
la acogida que merecía.

Esta, nueva edición que apare-
ce' a los cinco años de haberse
publicado la primera, la ofrecen
sus autores, notablemente corre-
gida, aumentada y adicionada, a
lo que les ha conducido el deseo
de superación, como reconoci-
miento al público que agotó la
primera edición, ¡y el noble deseo
de perfeccionamiento de la obra.

Nada esencial tenemos que de-
cir o añadir al comentario que
apareció en el número de la Re-

vista que dejamos anotado, y
únicamente nos resta hacer resal-
tar las mejoras introducidas en el
texto del Diccionario y el aumen-
to de artículos en el mismo, que
no llegaba a 6.000 en aquella edi-
ción /y que han superado los 7.000
en ésta. En cuanto al texto, co-
mo dicen los autores, la segunda
edición «sólo merece ese nombre
en cuanto que se mantiene el mis-
mo título del libro, pero no por
su contenido, puesto que en más
de un 80 por 100 su texto es de
nueva ¡redacción».

Reúne, pues, el Diccionario
unas notables condiciones técni-
cas que facilitan el trabajo de
búsqueda de normas y legislación
aplicables al caso concreto, que
al haber sido perfeccionada por
sus autores esta nueva edición,
supone un valioso y útil elemen-
to de trabajo para los profesiona-
les del Derecho y para aquellos
que por su función han de utili-
zar con frecuencia textos jurídi-
cos y legislativos, pues en cada
epígrafe se encuentra la legisla-
ción vigente, jurisprudencia, prin-
cipios de derecho, interpretacio-
nes, definiciones y comentarios a
que el término o materia respec-
tiva puedan dar lugar.

Completa y pone al día el Dic-
cionario un Apéndice, en el que
se recogen las disposiciones pro-
mulgadas durante la impresión
de la obra y hasta final del año
1949.

P. P. LL.
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LLADÓ Y FERRAGUT I(Jaime): Guía
d:l Arch'vo Municipal. Nor-
mas para clasificar los fondos
de un Archivo y formar su> ín-
dice y catálogo, 1950, 92 pági-
nas + 2 hoj. con grabados.
Palma, 0.950.

Entre los escasísimos investiga-
dores que dedican su atención a
la archivística cabe destacar, por
su intensa producción y por el
fructuoso rendimiento científico,
al Sr. Lladó y Ferragut, archive-
ro municipal de Palma de Ma-
llorca, que no sólo se ha conten-
tado con ¡facilitar la labor de los
estudiosos, poniendo al alcance die
éstos una serie de católogos de
archivos, sino que también ha pro-
curado orientar a cuantos se de-
dican o piensan dedicarse a las ta-
reas de archivero en los Ayunta-
mientos, publicando con esíe fin
la obra que, titulada «Guia del Ar-
chivero Municipal» y prologada,
con gran acierto, por el Dr. Ma-
teu Llopis, vamos a tratar de ana-
lizar brevemente.

Lladó y Ferragut comienza por
hacer una gran defensa de los ar-
chivos municipales, olvidados ge-
neralmente hasta hace poco tienv
po, pero que ahora ya van siendo
tenidos en consideración —pues
no en balde contienen una docu-
mentación valiosísima— y cuya
importancia ha comprendido la
Dirección General de Administra-

. ción Local, que hi dictado unas
circulares ordenando a los Muni-
cipios se forme un inventario de
los documentos guardados en sus
archivos.

Después de resumir las diferen-
tes clases de letras y abreviatu-
ras, el autor entra de lleno en el
estudio de lo que constituye un
archivo municipal y su legislación
reguladora, indicando a continua-
ción los índices y ficheros que de-
be haber para el mejor manejo del
archivo y las operaciones para ca-
talogar y clasificar los documen-
tos existentes en él. Pero todo
ello expuesto- con un ortden y una
claridad tales, que, a pesar del ca-
rácter sumario de la obra, puede
servir, sin ningún género de du-
das, al fin con que se escribió.

La clasificación de los docu-
mentos en un archivo es una de
las cuestiones más trascendenta-
les, y Lladó se decide por hacer
una separación entre la parte his-
tórica y la administrativa, pres-
cindiendo totalmente de otros
puntos de vista, tales como el lu-
gar, el tiempo ¡y la persona auto-
ra del documento'. Para la parte
administrativa establece dos cla-
sificaciones, la última de las cua-
les es la indicada en la Ley de
1945.

Y para que nada falte, publica
una bibliografía que, aunque in-
completa, resulva útilísima para
quienes deseen ampliar los cono-
cimientos de arhivonomía, así co-
mo un glosario de términos, usa-
dos corrientemente en los docu-
mentos ;áe letra cortesana y pro-
cesal, cuya significación dudosa
aclara con conceptos bien defini-
dos y concretos.

La labor divulgadora de Lladó
resalta principalmente por lo ase-

624



quibles que resultan sus obras,
tanto para los doctos como para
los no iniciados en las materias
archivísticas. Y el libro que he-
mos analizado señala un nuevo
capítulo en la vida de escritor de
su autor, que, con frecuencia inu-
sitada, va dando a la luz nuevos
materiales para su uso por los in-
vestigadores.

VICENTE SÁNCHEZ MUÑOZ

LLADÓ Y FERRAGUT (Jaime): El
Arch'vo municipal de la villa de
Alará. Catálogo, documentos y
noticias. Palma de Mallorca,
1950.

Nuevamente el archivero muni-
cipal de Palma de Mallorca, se-
ñor Lladó y Ferragut, enriquece
su ya extenso repertorio de publi-
caciones con una obra más, la re-
ferente al Archivo municipal de
Alar ó.

Contiene, como se especifica en
el subtítulo, un catálogo de la sec-
ción histórica, la transcripción de
unos documentos existentes en el
Archivo y varias noticias relati-
vas a disferentes cuestiones rela-
cionadas con la villa de Alaron.

El libro lleva al final un índice
de nombres y de materias, que
facilitan extraordinariamente la
consulta de la obra y de los docu-
mentos a que ésta se refiere.

Los documentos guardados en
este Archivo municipal de Alaró
datan del siglo xv, como son al-
gunos pergaminos, aunque, en
realidad, se puede considerar los

del xvi como los del comienzo, no
conservándose los anteriores debi-
do a un incendio.

Algunas láminas ilustran y
completan la descripción de algu-
nos aspectos de la obra que, pre-
cedida de un enjundioso prólogo
de D. Elviro Sans, constituye el
décimo cuarto de los catálogos de
archivos publicados por el señor
Llaidó, lo que confirma, una vez
más, la extraordinaria competen-
cia en estas cuestiones, siendo
obvio insistir sobre la trascenden-
cia que estas obras tienen para el
conocimiento de la historia de los
pueblos que integran las islas Ba-
leares.

VICENTE SÁNCHEZ MXJÑOZ

GALLEGO Y BURÍN (Alberto): Ma-
nual de la Policía Municipal. I.
(Teoría de las Academias del
Cuerpo), 164 págs., en 8.° Ma-
drid, 1950.

Inicia D. Alberto (Gallego y
Burín, docto Secretario idel Ins-
tituto de Esitudios de Adminis-
tración Local, con este libro, la
publicación de una serie de volú-
menes tendentes a la difusión de
los necesarios conocimi entes pro-
fesionales entre los miembros de
!a Policía municipal española. En
materia no explorada hasta hoy,
el autor considera que una ade-
cuada preparación teórica y la
formación de un fuerte espíritu de
solidaridad profesional son las
premisas indispensables para ir
cubriendo las etapas de mejóra-
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miento de una Clase de funciona-
rios locales harto olvidada.

El prólogo sobriamente redac-
tado por el Jefe de la Guardia
Urbana de Barcelona D. José
María Vendrell, es bien expresi-
vo sobre el carácter de la obra:
«La Policía municipal española
—¡dice el prestigioso Jefe— tie-
ne ya, después de un siglo de
existencia, su primer «libro de
texto» dedicado exclusivamente a
temas profesionales. Basta leer
su Sumario para que nos demos
cuenta ide que se ¡trata de una obra
de suma utilidad para todos los
componentes de la Policía mu-
nicipal de España, ya que en ella
se desarrollan, de una manera cla-
ra y magistral, como sólo pue-
de hacerlo la docta pluma de su
autor, los principales y polifacéti-
cos problemas con que a diario
tienen que enfrentarse los Agen-
tes de la Autoridad municipal, y
que muchas veces, por falta de
preparación técnica o perfecciona-
miento profesional, no pueden re-
solver con la eficacia necesaria y
con el prestigio que el uniforme
requiere...»

Los diecisiete Capítulos del li-
bro analizan, en breves líneas, los
diversos aspectos de la actividad
de estos funcionarios, transcri-
biendo aquellos textos legales de
indispensable conocimiento, con
notas y observaciones aclarato-
rias. Así nos va explicando el
autor el concepto general de la
(Policía ; el peculiar carácter de l i
Policía municipal; su dependencia
•de .los órganos municipales y de

los órganos del Poder central;
las fuentes normativas locales;
las relaciones de la Policía muni-
cipal con la Administración de
Justicia y con la Policía del Esta-
do ; el estudio de las faltas pena-
les y administrativas ; los diferen-
tes servicios de la Policía munici-
pal ; la imposición de multas ; los
delitos y faltas contra la Policía;
los delitos específicos en que pus-
den incurrir sus miembros ; el uso
ce armas. Dedica los últimos ca-
pítulos a algunas íconsideracionis-
sobre la ifunción educadora íy pre-
ventiva de la Policía municipal;
la configuración que debe darse a
ía Jefatura de cada plantilla; las
funciones del Secretario de Ayun-
tamiento como Jefe de todas las
Dependencias, y los problemas
que plantea la existencia de Se-
cretarios especiales y particulares
cel Alcalde.

El autor pone de relieve, una
vez más, la agilidad de su pluma,
y su ya acreditada fama como pu-
blicista, que tan fructífera labor
viene realizando en la difusión de
los más variados aspectos de
nuestra vida local.

Seguros estamos de la acogida
que los profesionales han de dis-
pensar a esta primera obra de ca-
rácter general, a ellos destinada.

A. C. C.

DÍAZ Y DÍAZ CANEJA (José): La
Hacienda Concejil. Bilbao.

El Sr. Díaz y Díaz Caneja, tras
de justificar la razón de este libro
ciada la necesidad -ce hallar una
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solución urgente para corregir el
desacierto con que la Ley de Ba-
ses de Régimen Local se ha regu-
iado la materia relativa a la Ha-
cienda de los pequeños Munici-
pios, y la del título que la enca-
beza basado en estimar más
tradicional el vocablo Concejo
que el vocablo Municipio, pasa a
hacer una interesante reseña his-
tórico-crítica de nuestros sistemas
de Hacienda Concejil en el que se
presenta al lector con gran elogio
el sistema tradicional español ba-
sado en la sencillez, claridad, efi-
cacia y rapidez, que le granjea-
ban una popularidad máxima, la-
mentándose el autor de que una
imitación de modelos exóticos die-
se al traste con nuestro régimen
histórico. Examina a continua-
ción el sistema teórico derivado
de la Constitución de Cádiz, dis-
tinguiendo dos períodos, el de las
leyes desamortizadoras y vigencia
de la municipal de Romero Ro-
bJedo (y el que comprende desde
el Estatuto Municipal a la Le¡y
lie 1945 y Decreto de 25 ide enero
de 1946, con referencia laudatoria
a la obra del protomártir de la

/ Cruzada D. José Calvo Sotelo, a
" la que califica de monumento im-

perecedero de nuestro municipa-
lismo, si bien entiende que exage-
ró la nota autonomista, ño unificó '
nuestro régimen concejil y resul-
tó demasiado casuístico y teórico.

Refiérese la parte más intere-
sante de la obra a la crítica del
actual sistema, basada en que se
ha condenado a toda la gran masa
¿e Municipios a vivir con unos in-
gresos a lo sumo equivalentes al

promedio de los obtenidos en el
trienio anterior, época en que es-
tuvieron y unánimemente se les
tuvo por económicamente indo-
tados.

No se limita el Sr. Diaz y Díaz
Cañe ja a la parte crítica; por el
contrario, su principal objetivo en
este trabajo consiste en desarro-
llar la tesis de la posibilidad y la
urgencia de encontrar una solu-
ción que remedie el actual estado
de las haciendas de los pequeños
Municipios. Y con esta finalidad
se muestra partidario de rescatar
e- patrimonio concejil para una
explotación integral del mismo,
<Je establecer en la ley hipotecaria
una excepción para los expedien-
tes de dominio que comprenda
todos aquellos casos en que las
fincas objeto de los mismos se
hallen enclavadas en medios con-
cejiles, de facultar a los Ayunta-
mientos para vender y aun donar
a las familias radicadas en su tér-
mino, terreno del patrimonio con-
cejil para vivienda, de que el Es-
tado ceda a los Ayuntamientos las
bases de imposición relacionadas
con la riqueza ganadera, de res-
petar un campo a la iniciativa fis-
cal concejil, de establecer el im-
puesto del sello o timbre concejil,
de restablecer el repartimiento ge-
neral sobre utilidades, si bien sim-
plificado y encargando de esta mi-
sión a la Intervención del propio
Ayuntamiento, etc.

De modo terminante afirma el
autor de este trabajo, la conve-
niencia de suprimir con carácter
general todas las cargas y gabe-

«27



las del Estado central que pesan
sobre los Ayuntamientos.

A modo de conclusiones y al
final de su,trabajo, ofrece el se-
ñor Díaz un bien elaborado es-
quema de la Hacienda del pequeño
Concejo a cuyo efecto se recogen
en forma sistemática todas las an-
teriores premisas.

AYUNTAMIENTO DE GUECHO : Me-
moria 1945-1948. Vida munici-
pal.

Refleja esta Memoria la labor
desarrollada por el Ayuntamiento
de Guecho en el cuartenario 1945
1948, y¡ consta de cinco partes, que
tratan, respectivamente, de las
características generales del tér-
mino municipal, de los servicios
municipales, de las obras munici-
pales, de otras actividades y de
datos estadísticos. Constituye un
trabajo muy completo y muy bien
sistematizado.

Merece especial elogio la artís-
tica presentación de esta Memo-
ria, cuyo texto aparece acompa-
ñado de abundantes fotografías
en las que se recogen bellísimos
detalles de Guecho y de su térmi-
co municipal.

PEÑA (VÍCTOR H.): Municipios y
Haciendas. (Aportación en de-
fensa de los Municipios rurales
y de sus Haciendas.) Prólogo
de D. Melquíades Sierra. Sala-
manca.

La vocación municipalista y la
competencia profesional del señor
Peña quedan patentes en este fo-

lleto, en el que se recopilan una
serie de artículos, de muy estima-
ble valor, publicados por su autor
en «El Adelanto» de Salamanca,
y a través de los cuales late una
fuerte y justa de/fensa de los Mu-
nicipios rurales y se propugna una
vigorización de sus Haciendas, no
lograda, a juicio del señor Peña,
por el Decreto de Ordenación
provisional de las mismas de ene-
ro de 1946.

Nos parece plausible tp¡do es-
fuerzo que se haga en pro de los
intereses de los pequeños Con-
cejos.

D'ACOSTA Y ESQUIVEL (Julio): El
Fuero del Municipio. Breves
consideraciones sobre el artícu-
lo 115 constitucional. Editorial
Jus. México, 1948.

Guía al autor :de este trabajo un
noble propósito: recordar la au-
téntica tradición municipalista es-
pañola y mexicana «con la respon-
sabilidad y el orgullo que produ-
ce el saberse hijo de una patria'
en la que los valores morales y
culturales ¡qule la >engtemdran no
ceden en nada a los de ninguna
en el munido», y encaminar a su
recobro el tratamiento constitu-
cional del Municipio, proponiendo
la debida rectificación del artícu-
ío H5 de la Constitución mexica-
na, en el que culmina, por lo que
se refiere a la vida municipal, el
largo desvio que las tradiciones
jurídicas h:spanas e importación
de doctrinas exóticas que se ini-
cia con la era constitucional.
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El Sr. D'Acosta y Esquivel nos
conduce a este objetivo a través
de enjundiosas páginas en las que,
después 'de exponer el concepto
del Municipio y sus característi-
cas fundamentales, nos describe,
con acertadas pinceladas, el Mu-
nicipio romano, el español, el de
la Nueva España ry el de México
independiente, para terminar con
el análisis y crítica 'del artícu-
lo 115 de la Constitución y con la
propuesta de su reforma en senti-
do hispánico y tradicional.

A diferencia del texto constitu-
cional, la propuesta de reforma
admite la institución municipal
del Cabildo Abierto obligatoria-
mente para los pueblos de más de
2.000 habitantes y voluntariamen-
te para los que excedan de esta
cifra y no pasen de 10.000. Otros
apartados de la reforma que se
propone "tienden a responsabilizar
a los funcionarios municipales y
a do¡tar a los Municipios de auto-
nomía jurídica, administrativa,
económica y jurisdiccional.

Es de elogiar este documenta-
do intento de vigorizar la vida
municipal mexicana inyectando en
la misma renovadora savia de sen-
tido -tradicional e hispánico que
devuelva a los mexicanos la con-
fianza en sus propios destinos.

J. L. DE S.

¡Revue Internationale des Sciences
adminístrales, núm. 1. Bruse-
las l(Bélgica), marzo 1950.

Editorial. — Elementos de una
teoría de la Administración pú-

blica, por Ed. Fierre Seeldrayers.
La formación de los nueves di-
plomáticos belgas, por Robert de
Ransart.—La codificación de los
principios generales del Derecho
Administrativo, por Jules Lespés.
El movimiento de las ideas y de
los hechos: evolución de la es-
tructura y técnica del Presupues-
to ; consideraciones sobre la or-
ganización administrativa del Rei-
no Unido; la seguridad social
aplicada a los empleados tempo-
reros en Bélgica ; el sindicalismo
de los funcionarios públicos en
Bélgica ; las actividades políticas
de los empleados del Estado en la
Gran Brestaña; las vacaciones
anuales de los funcionarios; el
ingreso de ingenieros en las Ad-
ministraciones belgas ; la reforma
de la Administración superior in-
glesa ; intervención del Estado en
los gastos de cambio de residen-
cia de los empleados temporeros
en Bélgica ,* licencias por enferme-
dad en Bélgica; el problema de
los temporeros en la Adnrnistra-
ción belga ; una asociación inter-
municipal de mecanografía en B jl-
gica. — Repertorio de Organiza-
ción administrativa.—Noticias bi-
büográficas. — B bliografía. —
Crónica del Instituto Internacio-
nal de Ciencias Administrativas,
por Edmond Lesoir.

Ha entrado en su 16 ano de vi-
da la Revista Internacional de
Ciencias administrativas. Ya en el
año anterior fueron co::s:.derrbles
los esfuerzos para su renovación,
•después de haber vencido las di-
ficultades de la pcst-gu~rra. No
se ha llegado todavía al fermato
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definitivo proyectado; pero esta
nueva etapa acerca mucho a su
consecución. Así nos lo explica
su Director, Mr. Seeldrayers, en
«1 editorial que encabeza este nú-
mero.

Mr. Seeldrayers solicita de los
miembros de las secciones nacio-
nales del Instituto una aportación
fructífera. Debe evitarse la evi-
dente desproporción, que se ob-
serva en este número, de colabo-
radores belgas y de otras nacio-
nes. La Revista aspira a ser
auténticamente internacional, y
reflejar los problemas mundiales
en las materias de su especialidad.

La autoridad del Organismo
editor —el Instituto Internacional
de Ciencias administrativas—, y
la personalidad de los colaborado-
res, dan a esta Revista un valor
máximo en el estudio de los te-
mas administrativos. Promete-
mos, en lo sucesivo, facilitar a
nuestros lectores comentarios de
los artículos de mayor interés
acreditado en el sumario de este
número. Su difusión entre nues-
tros estudiosos ha de rendir ópti-
mos resultados. Ahora nos limi-
taremos a una sucinta «alusión a
las cuestiones más trascendenta-
les tratadas en este primer núme-
ro de 1950.

Es general —no de este o aquel
país— la crisis de la organización
administrativa. El artículo, conife-
rencia, de Mr. Seeldrayers exami-
na, con agudeza, las causas y la
iforrna cu que está planteado el
problema. La Administración, a
pesar de crecer desmesuradamen-

te en personal, en edificios y en
papeles se ve desbordada, de con-
tinuo, por el número e importan-
cia de los asuntos. Es algo así co-
mo el tonel de las Danaides. Más
funcionarios, y parecen dar cada
vez menor rendimiento ; mejores
edificios, y resultan más inadecua-
dos ; más papeles, y los expedien-
tes aparecen peor formados. En
realidad» se sufre una inflación ad-
ministrativa. Y el problema no es
menor en la propia Bélgica, don-
de, desde hace varios lustros, exis-
te un Comisario regio para la re-
forma administrativa.

¿Es deseable la codificación ad-
ministrativa? Y, en caso afirma-
tivo, ¿es posible? M. Lespés, en
su estudio sobre la codificación,
cree que a la primera pregunta
debe contestarse que sí. Los in-
convenientes se ven superados
por los beneficios que toda codi-
ficación reporta. En cuanto a su
posibilidad, estima más hacederas
las codificaciones parciales por
materias. La abundancia de dis-
posiciones, su carácter de impro-
visadas ¡y sus reformas incesantes
harían ilusoria una codificación
general.

La sección Movimiento de las
ideas y de los hechos engloba
unas cuantas colaboraciones bre-
ves, de actualidad y más bien de
índole informativa. Veamos algu-
nas. Los empleados temporeros
belgas se hallan sometidos al ré-
gimen común de previsión social
vigente para los productores de
empresas privadas. Los funciona-
rios públicos tienen reconocido,
en Bélgica, el derecho de asocia-
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ción, y se ha promulgado un Es-
tatuto sindical para ellos. En In-
glaterra actúa una Ccmsión cons-
tituida para estudiar las limitacio-
nes a la actividad política de los
funcionarios ; su dictamen no ha
satisfecho a la representación pro-
fesional de los empleados, por lo
que el Gobierno ha aplazado la
adopción de acuerdos sobre el par-
ticular. En los sistemas de vaca-
ciones (datos relativos a los Can-
tones suizos), prevalece un crite-
rio de proporcionalidad: el tiem-
po de servicios y. la edad del
funcionario determinan el período
de descanso anual, que oscila en-
tre doce días laborables (durante
los tres o cinco primeros años de
servicio) y veintiuno, veinticuatro
o veintiséis días laborables (des-
pués de quince o veinte años de
serviciot o treinta y cinco de
edad), aunque varía mu:ho la re-
gulación en los distintos Canto-
nes. El dictamen emitido por el
Com'.té especial de la Fabián So-
ciety para la reforma de la Admi-
nistración superior inglesa, es de
una importancia extraordinaria;
en otra ocasión reproduciremos
sus conclusiones más interesantes.
Bélgica tiene planteado un difícil
problema con sus empleados tem-
poreros ; hs fórmulas propuestas
hasta ahora no parecen brindar
una solución satisfactoria.

Dedica la Revista buen número
de páginas a la inserción de un
Repertorio de Organización ad-
ministrativa, e:i hojas recorta-
bles, para su clasificación por ma-

terias, con arreglo a un índice
adoptado al efecto.

La sección de noticias biblio-
gráficas nos ofrece recensiones de
los trabajos de mayor interés
publicados recientemente sobre
temas administrativos. De los
que aparecen comentados, mere-
cen citarse aquí: el artículo de
M. B.rownlow sobre el City mana-
ger en los Estados Unidos ; el de
M. Mure sobre «Urbanismo y
propiedad privada»; el estudio
sobre el sistema americano de
calificación de los funcionarios,
por M. Mosse, y el artículo del
Dr. •Cacciapaghia sobre principios
y método de organización técnica
de los servicios de la Administra-
ción local.

La sección bibliográfica cita por
materias los libros publicados en
las diversas ramas políticas y ad-
ministrativas.

En la crónica del Instituto se
inserta, entre otras referencias, el
programa de actos del próximo
VIII Congreso Internacional de
Ciencias Administrativas, que va
a celebrarse en Florencia este ve-
rano (25 de julio a 3 de agosto).
Oportunamente daremos cuenta
de los temas tratados, y de la ac-
tuación de la representación de
España, que esperamos no"~estará
ausente de este Congreso.

A. C C.
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L'Ammimstrasione Locales. «Re-
vista delle Amministraz'oni e
dei Funzionari degli enti loca-
li». Roma, febrero, 1950.

La abolición de las renovaciones
parciales de los Aywntam'entos

En su número de febrero de
1950 publica esta Revista un ar-
ticulo de Giovanni de Gennaro
propugnando la abolición de las
renovaciones parciales de los
Ayuntamientos que vienen efec-
tuándose en Italia con arreglo al
R. D. de 4 de febrero de 1915,
•declarado vigente por el D. L. de
7 de enero de 1946, el cual, des-
pués de decir en su artículo 8 que
los Concejales duran en el carg-o
cuatro años y se renuevan ínte-
gramente al terminar el cuatrie-
nio, remite en su artículo 10 al
Decreto, antes citado, de 1915, a
cuyo tenor durante el cuatrienio
podrán efectuarse elecciones su-
pletorias cuando el Ayuntamiento
haya perdido, por cualquier moti-
vo, un tercio de sus miembros.

Los sistemas electorales de
Concejales vigentes en Italia di-
vídense en dos grupos: los de
Municip:os con población supe-
rior a 30.000 habitantes y los de
población inferior. En este últi-
mo grupo se ha adoptado el vie-
jo sistema mayoritario, con voto
l'mitado; destinando cuatro quin-
tas partes de los pustos al par-
tido que consiga la mayoría, y
un quinto al partido de la mino-
ría que obtenga el irnycr rúmero
•de votos. (En el primer grupo, es
decir, el de los Municipos mayo-

res, se ha adoptado el sistema de
la representación proporcional. La
coexistencia de este ¿oble sistema
electoral constituye un absurdo a
juicio del Sr. Gennaro.

Examina a continuación el ar-
ticulista las razones que han in-
•cucido a aplicar la representación
proporcional en lo.s Municipios
medies iy mayores: volumen del
cuerpo electoral, fraccionamiento-
de partidos, deseo de que cada
uno de éstos obtenga una repre-
sentación proporcionada a si*
fuerza numérica, etc. Estima, sin
embargo, que en li vida munici-
pal como en la del Estado ha sido-
funesto el excesivo fraccionamien-
to de partidos políticos y que en
aquélla ha hecho imposible una
administración homogénea y du-
radera con posibilidad de desen-
volver un programa. Refiiérese el
itiocto escritor a la hipótesis de
que, por dimisiones de Conceja-
les, llegue a perder el Ayunta-
miento hasta un tercio de sus
componentes y deba, por tanto,
procederse a una renovación par-
cial. ¿ Qué se habrá conseguido'
con la nueva elección supletoria ?r

se pregunta. Tanto en el caso de
que el partido o partidos a que
pertenezcan los d'misionarios,.
presenten candidatos, como en el
de que no los presenten, la pro-
porcionalidad, en el total de la re-
presentación, se habrá roto.

No ha sido insensible el Go-
bierno a las fuerzas de los ante-
riores razonamiento:., y esto ex-
plica el proyecto de ley de ui:iem-
bre último, que señala en 10.0001

hablantes el límite de población
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para dividir los Municipios en los
dos grupos a que se ha hecho re-
ferencia, y suprime las eleccio-
nes supletorias disponiendo, en
cambio, la celebración de las to-
tales, además de en las renova-
ciones cuatrienales, en los dos ca-
sos siguientes: a) Cuando por
efecto de un empadron:miento
general >de la población o 'de una
modificación territorial, el Muni-
cipio pasa de uno a otro grupo ;
b) Cuando el Ayuntamiento, por
dimisiones u otras causas, haya
perdido hasta la mitad de sus
miembros. Explícitamente se pro-
pone la supresión de las eleccio-
nes supletorias con la afi.mición
ce'que, «para las vacantes que se
produzcan en número inferior al
previsto en la letra b), no se pro-
cederá a la renovación parcial con
elecciones supletorias.

En el mismo proyecto se esta-
blece que el cargo que durante el
cuatrienio quede vacante por cual-
quier causa, exceptuando el caso
tíe dimisiones voluntarias, será
atribuido al candidato que en la
misma lista siga inmediatamente
al último elegido.

Termina el Sr. Gennaro alaban-
tío la supresión de las renovacio-
nes parciales de los Ayuntamien-
tos, a las que considera incompa-
tibles con la recta aplicación del
sistema de representación propor-
cional.

* * *

Municipio, Provincia, Región.

En este número reproduce la
expresada Revista un artícu'o pu-

blicado en «Mes^ggero di R:m".»
por el iljstre ab gado G cv nú
Lorenzo Imbria:o, quien, te maí-
do pie de la importante reo gini-
zación de s:rvicios acometda p^r
el Ayuntam ento de Roma —m ti-
\ada tinto por ex'gencias i he-
rentes a la expans'ói y al in:re-
mento 'demográfico de la c u a l ,
como por el deseo de ace tuar
determinadas tendencias democrá-
ticas—, plantea el problema d ri-
vado de la necesidad de e:t ble-
cer una colaboración permanente
entre las entidades local s 11 mi-
das a prestar los más importan-
tes servicios públicos.

Esta colaboración podría ser
realizada —a juicio del Sr. Im-
briaco— mediante una verdadera
coordinación de actividades y de
iniciativas en todos los campos en
que la acción de una E tidad es
correlativa e integrativa de la de
ctra o al menos se desarrolla con
finalidad análoga.

Pone el articulista cerno ejem-
plo, la actividad de Municipios y
Provincias en materia de obras
públicas, especialmente por lo
que se refiere a la construcción
de caminos, en el campo san' tr io
y asistencial, en el de urbaniza-
ción, transportes, turismo, et:éte-
13. Recuerda el docto jurista, que
ía Constitución públka ha creado
la Región con el rango de prime-
ra y principal en'rre las Enidades
autárquicas locales, confi • enrole
potestad legislat va y funciones
administrativas que en parte ab-
sorben las atribuidas a la Provin-
cia y al Municipio, y consideran-
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do a estas -dos últimas Entidades
como órganos realizadores de las
finalidades administrativas regio-
nales.
. La necesidad de coordinar la

actividad administrativa de las
Entidades autánquicas locales,
aconsejada siempre por la expe-
riencia, constituye hoy en Italia
un mandato constitucional, cuyo
cumplimiento y realización pre-
ocupa al Sr. Imbriaco, y le lleva
a pensar que podría tener un prin-
cipio de actuación en los grandes
centros -por parte del Ayunta-
miento. Concretando esta idea,
a.) articulista considera deseable
que sea precisamente el Ayunta-
miento de Roma quien asuma di-
cha iniciativa, mediante la consti-
tución de convenientes, de ca-

rácter permanente, integrada por
administradores y funcionarios
competentes del Municipio y de
la Provincia.

Y en algunos casos, ciudadanos
encuadrados en organizaciones
profesionales. Tales Comisiones,
que debieran corresponderse con
les campos de competencia, for-
mularían, con vista de los antece-
dentes suministrados por los or-
ganismos técnicos de la Adminis-
tración, normas de orientación y
líneas programáticas a seguir por
las Administraciones interesadas
en relación con los problemas que
son comunes a Entidades cuya ac-
tividad debe resultar coordinada,
armónica, recíprocamente integra-
dora.

J. L. DE S.

PUBLICACIONES DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS DE ADMINISTRACIÓN LOCAL

Acaba de aparecer:

LA MUNICIPALIZACIÓN DE SERVICIOS
Especial referencia al abastecimiento de agua de las poblaciones

POR

A n t o n i o M e m b i e l a G u i t i a n

Doctor en Derecho. Secretario del Ayuntamiento de Albacete

P R O L O G O DE

C a r l o s R u í z d e l C a s t i l l o

Prec io : 35 p tas .

Pedidos:
a la Administración de Publicaciones del Instituto.
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REVISTA DE REVISTAS

ESPAÑA
REVISTAS DE ADMINISTRA-

CIÓN LOCAL

La Administración Práctica

Barcelona.

Julio, 1950. Cuaderno núm. 7.

Ayuntamientos: Servicios propios del
mes de julio.—Servicios abonables a
efectos pasivos.—Casa-habitación de
los maestros.—Nombramientos de fun-
cionarios de Administración local.—
Juzgados: Servicios propios del mes
de julio.—Legislación y jurisprudencia.

Agosto, 1950. Cuaderno núm. 8.

Ayuntamientos: Servicios propios del
mes de agosto.—Comunidad de pas-
tos entre municipios limítrofes.—Re-
cursos contra los acuerdos d!e parce-
lación de zonas regables.—Juzgados
municipales, Comarcales y de Paz.—
Servicios propios del mes de agosto.—
Legislación y Jurisprudencia.

El Consultor de los
Ayuntamientos

Madrid.

10 junio 1950. Núm. 10.

Bienes municipales : Su reivindicación.—
Casas baratas: Primas a la construc-
ción y exenciones fiscales.—Legisla-
ción.

20 junio 1950. Núm. 17.

Bienes municipales : Su reivindicación.—
Arrendamientos urbanos: Desahucio
de empleados.—Legislación.

30 junio 1950. Núm. 18.

Bienes municipales: Su reivindicación.—
Reclutamiento del Aire .^Cesión de te-
rrenos municipales: Dictámenes para
el ejercicio de acciones.—Legislación.

10 julio 1950. Núm. 19.

Contribución sobre utilidades: La casa-
habitación.—Bienes municipales: Su
reivindicación. — Bibliografía. — Le-
gislación.

Boletín del Colegio Nacional
de Secretarios, Interventores
y Depositarios de Adminis-
tración Local

Madrid

Mayo, 1950. Núm. 65.

Palabras de despedida, discurso pronun-
ciado por el Sr. Director del Institu-
to de Estudios de Administración Lo-
cal.—Una labor que urge, por Jaime
Pereira.—La materia municipal en las
viejas Leyes de Indias, por José de la
Vega Gutiérrez. — Presupuestos -ex-
traordinarios y operaciones de crédito,
por Juan Grau Marín.—El problema
de la hacienda en el municipio rural,
por Gregorio Casado.—Vida profesio-
nal.—Montepío General de Secretarios,
Interventores y Depositarios de Fon-
dos de la Administración Local.—Ac-
tividades de las Corporaciones loca-
les. — Noticias. — Bibliografía. — Le-
gislación.

Junio, 1950. Núm. 66.

Procedimiento de urgencia para la ex-
propiación forzosa. — Responsabilidad
de los Ayuntamientos como delegados
del Gobierno, por Luis G. Serrallon-
ga.—Presupuestos y operaciones de
crédito (continuación), por Juan Grau
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Marín.—Circulares de la D. G. de Ad-
ministración Local.—Vida profesional.
Actividades de las Corporaciones lo-
cales.—N oticias.—Legislación.

El Secretariado Navarro

Pamplona.

14 junio 1950. Núm. 2.372.

Acuerdos municipales.—Prescripción de
saldos y valores depositados en la Caja
Postal de Ahorros.

21 junio 1950. Núm, 2.373.

Obras municipales por contrata.—Reclu-
tamiento y reemplazo.

2i> junio 1950. Núm. 2.374.

Cursillos secretariales.

6 julio 1950. Núm. 2.675.

Acuerdos municipales.—Montepío de fun-
cionarios.

14 julio 1950. Núm. 2.376.

Depositarios municipales.—^La limita la
incompatibilidad de las pensiones.—;
Casa-habitación de los maestros.—Re-
gulación del ejercicio de la caza.

21 julio 1950. Núm. 2.377.

Recursos contra acuerdos de Ayunta-
mientos y Diputaciones.—Modificacio-
nes de la Ley de pesca fluvial.—Cam-
paña de cereales.

2S julio 1950. Núm. 2.378.

Derechos y tasas.—Aumento general de
las pensiones.—Consejo Foral Admi-
nistrativo de Navarra.—Coiegio Oñciai
del Secretariado Local Navarro.—Cam-
bios de residencia o domicilio de los
reservistas.

REVISTAS DE LOS CENTROS
DE INVESTIGACIÓN Y ESTU-

DIOS LOCALES

Aragón

Zaragoza.

Abril-junio, 1950. Núm. 215.

Paisajes de Aragón, por Miguel Ancil.—•
Institución Fernando el Católico.—
Comarruga, por Enrique Celma.—Mo-
to-Club de Aragón.—Mosén Pedro
Dosst, por E. Pardo.

Archivo Hispalense

Sevilla.

Enero-junio, 1950. Núms. 39-41.

Estudio y edición del «Tomás Moro» de
Fernando de Herrera, por F. Lopes
Estrada.—Estudio del bibliófilo sevi-
llano Nicolás Antonio, por Vicente
Romero.—oSusona de Santa Cruz»:
drama de tradiciones y consejas ínti-
mas sevillanas, por Eduardo Marquina
y J. A. Vázquez.—La medicina sevi-
llana en el siglo xin, por Felipe Mar-
tines Pérez.—Un'dominico de pro, por
Hipólito Sancho .—Miscelánea.

Boletín de la Comisión
Provincial de Monumentos
y de la Institución Fernán-
González de la ciudad de
Burgos

Burgos.

Segundo trimestre, 1950. Núm.. 111.

Granja de Villahizán de Montealegra,
por Luciano Huidobro.—Del Burgos
de antaño, por /. García Ránula.—Re-
cuerdos de la primera mitad del siglo
XVII, por Ammcio Blanco Diez.—El
linaje de Francisco de Vitoria, por
Gonzalo Diez de la Lastra.—Notas
numismáticas, por / . L. Monteverde.—
Ei Valle de Lusa, pur I. G. y Sains de
Baranda.—Privilegios otorgados a los
artilleros de Burgos, por Miguel Ribas
de Pina.—Bibliografía.
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Boletín de la Sociedad
Castellonense de Cultura

REVISTAS JURÍDICAS Y
POLÍTICAS

Castellón.

Abril-junio, 1950.

Catálogo de pergaminos del Archivo Mu-
nicipal de Castellón, por José Sánchez
Adell.—Carta puebla de Cuevas de
Vinromá.—Las Cuevas de Aben Roma,
por G. de So Valí.—Las ruinas roma-
nas de Almenara, por José Alano.—
Un aspecto de la crítica literaria de la
generación del 98, por Rafael Ferreres.

Julio-septiembre, 1950.

Restauración y renovación de la Iglesia
de Villafranca del Cid, por Juan Puig.—
El gremio de curtidores de Castellón.,
por Francisco A. Roca.—-Catálogo de
pergaminos del Archivo Municipal de
Castellón, por José Sánchez Akfell.

Murgetana

Murcia.

1949. Núm. 1.

La reconquista de Murcia por el Infan-
te D. Alfonso de Castilla, por Anto-
nio Ballesteros.—Estudio sobre la es-
cultura de Roque) López, por José
Sánchez Moreno.

Paisaje

Jaén.

Febrero-marzo, 1950. Núms. 69-70.

•Crónica viajera, por Luis González Ló-
pez.—Cervantes, por Cecilio Barbera».
Una continuación inédita de la «Re-
lación» de Hernando de Baeza, por
Juan de Matq.—¿Albanchez, Alban-
chez de Santiago o Albanchez de Ube-
da?, por Luis González López.—Carpió
Moraga y Martos, por R. García de
Vargas.—Bartolomé Jiménez Patón,
por José Chamorro.—Libros.

Anuario de Derecho Civil
Madrid.

Cctubre-diciembre, 1949. T. II, fase. IV.

Para el proyecto español de Ley sobre
la Sociedad Anónima, por Lorenzo
Afoíío.-^Impugñación de los acuerdos
de las Juntas Generales de las Socíe-

• dades Anónimas, por Nicolás Pérez
Serrano.—La reforma de la Sociedad
Anónima, por Nicolás Pérez Serrano.
La fundación de la Sociedad Anónima
en el anteproyecto de reforma, por
José Girón Tena.—La defensa del ca-
pital .obligacionista en la reforma del
régimen de Sociedades Anónimas, por
R. Gay de Montellá.—La Sociedad
Anónima y la deformación del concep-
to de persona jurídica, por Federico
de Castro y Bravo.—Jurisprudencia.

Enero-marzo, 1950. T. III, fase. I.

Notas acerca de la relación jurídica, por
Luigi Bagolini.—Algunos aspectos de
la simulación, por Evelio Verdera.—La
hipoteca unilateral, por Manuel Alba-
ladejo.—Jurisprudencia.

Boletín de Legislación
Extranjera

Madrid.

Abril, 1949. Núm. 64.

Bélgica: Decreto por el que se aprueba
el Reglamento de Protección al Tra-
bajo.—Creación de un Consejo de Es-
tado.—Decreto sobre procedimiento an-
te la Sección Administrativa del Con-
sejo de Estado.—Francia: Ley que
modifica el régimen de pensiones.—
Venezuela: Ley orgánica de la Ha-
cienda.

Información Jurídica

Madrid.

Mayo, 1950. Núm. 84.

Identificación y centralización de datos
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del estado civil, por Manuel L. Serral-
ta.—Reconocimiento y ejecución de
sentencias extranjeras, por Francisco
S. Apellante.—Estudios e informa-
ciones.

Revista de Derecho Procesal

Junio, 1950. Núm.- 85.

Discurso del Excmo. Sr. Ministro de
Justicia.—El Pacto del Atlántico y la
Doctrina de Monroe, por Camilo Bar-
cia Trelles.—La usura en las disposi-
ciones conciliares de Indias, por Ma-
nuel Tallada.—Estudios e informa-
ciones.

Julio-agosto, 1950. Núms. 86-87.

La cd'estination du pére de famille» del
Derecho Ovil francés y otros Dere-
chos extranjeros, por José Bonet.—
Estudios e informaciones.

Revista Crítica de Dere-
cho Inmobiliario

Madrid,

junio, 1950. Núm. 265.

El régimen de amejoras» en la vigente
legislación de arrendamientos de pre-
dios rústicos, por F. Cerrillo.—Nuevo
concepto jurídico de la edición, por
José Forns.—Las Sociedades Mercan-
tiles Irregulares en el Derecho espa-
ñol, por H. y P. Salvador Bullón.—
Jurisprudencia.

Revista de Derecho Mercantil

Madrid.

Marzo-abril, 1950. Núm. 26.

Reforma, contrarreforma y ultrarrefor-
ma de la Sociedad anónima, por Joa-
quín Garrigues.—A propósito dé la
reforma del Derecho de sociedades
anónimas en España, por Jean Es ca-
rra.—Comentarios al anteproyecto de
reforma de la Sociedad anónima, por
Felipe de Sola.—¡Sobre Ja flueva orde-
nación de transportes por carretera,
por E. Roldan.—^Transformación de la
Sociedad mercantil en su aspecto jurí-
dico y fiscal, por C. Martin RetortiJlo.

Madrid.

Abril-mayo-junio, 1950. Núm. 2.

Primer Congreso Nacional de Derecho
Procesal.—^Discurso del Ministro de
Justicia. — Conferencia del Profesor
Carnelutti.—La primacía del Derecho
procesal penal.—Notas de la conferen-
cia del Sr. Carnelutti, tomadas por Ra-
món Sánchez de Frutos.—Discurso de
recepción del Dr. Wermer Golds-
chmidt Lange.—La demanda reconven-
cional en la legislación española, por
Federico Rodríguez.—Un nuevo des-
cubrimiento sobre la Historia del Jui-
cio ejecutivo en España.—El Ordena-
namiento Procesal sevillano de 1360>.
por Víctor Fairén.—La proyección
Humanística en el Proceso penal o el
humanismo como criterio de Justicia
Penal, por Enrique Jiménez Asenjo.—
Vida judicial.

Revista Española de Derecho
Canónico

Madrid.

Enero-abril, 1950. Núm. 1.

Derecho de la Iglesia a la posesión de
bienes materiales, discurso pronuncia-
do por el Nuncio de S. S.—Derecho
canónico y ciencia jurjdica, discurso
pronunciado por el Ministro de Justi-
cia.—Estudios.—Jurisprudencia. — Bi-
bliografía.

Revista Jurídica de Cataluña

Barcelona.

Julio-agosto, 1950. Núm. 4.

Objetividad y Derecho foral, por Clau-
dio Colomer.—Concepto y naturaleza
jurídica del despido, por / . M. Ca-
brera Claver.—Algunos conflictos de
leyes españolas y sudamericanas, por
/ . de Go/íwJe*.—Jurisprudencia.
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REVISTAS DE HACIENDA
Y ECONOMÍA

Revista de Legislación
de Hacienda

Madrid.

Junio, 1950. Núm. 79.

En torno a la Hacienda social, por / . V.
Torrente.—Productos de plantaciones
arbóreas en la Contribución sobre la
Renta, por / . López Nieves.—Conta-
bilidad Fiscal, por .Carlos Mir.—Reali-
zación de la Justicia en el proceso
económico administrativo, por Fran-
cisco Martínez Orozco.—?Legislación.

Julio, 1950. Núm.. 80.

El imperio de la «Política Administrati-
va preventiva», por / . V. Torrente.—
Comparación de cuotas para determi-
nar la que ha de prevalecer en Tari-
fa 3.a de Utilidades, por José López
Nieves.—Previsiones fiscales, por Ma-
riano Tartán.—El sistema monetario
español, por Amador Hernández Sán-
chez.—Propiedades del Estado, por

' Juan Sarret.—Legislación.

vos.—Información municipal.—La ena-
jenación de patrimonios en la Contri-
bución general sobre la Renta, por
José López Nieves.—La contabilidad
aplicada y los Jurados de Estimación,
por Emilio Gallón Torres.—Los con-
tratos de arrendamiento de bienes pa-
trimoniales municipales: El problema
de su naturaleza jurídica, por Ángel
Lorenzo Polaino.—Banca y Bolsa.

Recaudación y Apremios

Madrid.

Mayo, 1Ó50. Núm. 2».

La Jurisprudencia que constituye doctri-
na legal y los preceptos del vigente
Estatuto de Recaudación que tienen,
literalmente, la misma redacción que
los del Estatuto de 18 de diciembre
de 1928, por Francisco Arencas.—Co-
mentario al Título VII del Estatuto
de Recaudación, por F. M. O.—Los
métodos recaudatorios en la Repúbli-
ca Argentina.—La recaudación én ma-
teria de abastecimientos, por Manuel
Segura.—El derecho de consulta en
nuestro sistema fiscal, por 5. Rollo.—
Legislación.

Impuestos de la Hacienda
Pública

Madrid. .

Junio, 1950. Núm. 85.

La reestimación de los activos.—Infor-
mación.—Tributación de las Socieda-
des inmobiliarias acogidas a la Ley
Salmón, por / . López Nieves.—El de-
vengo de cuota mínima en las so-
ciedades disueltas, por H. Vallejo.—
Régimen general de los Montepíos la-
borales de previsión social, por César
Alonso.—Los contratos de arrenda-
miento de bienes patrimoniales .muni-
cipales : El problema de su naturaleza
jurídica, por A. L. Polaino.—Banca y
Bolsa.—Bibliografía. —- —Legislación.
Jurisprudencia.

Julio-agosto, 1950. Núms. 86-87.

Más- sobre la reestimación de los actí-

REVISTAS DE TRABAJO^ Y
SOCIOLOGÍA

Revista.de Trabajo

Madrid.
-V.

Mayo, 1950. Núm. 5.

La conciliación sindical, por Miguel He-
rráinz Márquez.—Economía y Justicia
social, por Francisco Bermejo.—El ré-
gimen belga de seguridad social.—Ori-
gen del sistema belga.—Leyendo al
Vizconde de Eza, por José Pérez Le-
ñero.—Informaciones. — Jurispruden-

' cia.—Bibliografía de Libros y Revis-
tas.—Estadísticas.—Balances y Reco-
pilación • legislativa.

Junio, 1950. Núm. 6.

Ideas nuevas sobre la iniciativa obrera,
por F. OUver Brachfeld.—^Naturaleza
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jurídica del recurso de suplicación,
por Manuel Lozano Montero.—Hacia
la Ley S.ndical, por Francesco Santo-
ro Pasarrelü. — Informaciones. — Ju-
risprudencia.—Bibliografía de Libros
y Revistas.—Estadísticas.—Balances y
Recop lación legislativa.

Julio, 1950. Núm. 103.

Portada: Carlos Pascual de Lara.—Con-
curso Internacional de Tánger.—Fe-
ria Nacional del Campo.—Tradiciona-
listas, funcionalistas y otros.—Biogra-
fías de Arquitectos.—D. Miguel Du-
ran.

Revista Internacional
•de Sociología

Madrid.

Enero-marzo, 1950.

Relaciones culturales entre Italia y Es-
paña, por Corrado Gini.—Acrecenta-
miento de la población de España, por
Luis de Hoyos.—Notas sobre algunas
facetas sociales de la vida helena, por
M. J. Cordero.—Aspectos sociales del
pensamiento de Raimundo Lulio.—Bi-
bliografía.

Fomento Social

Madrid.

Julio-septiembre, 1950. Núm. 19.

El Papa ante la libertad de comercio.—
El movimiento obrero cristiano en
Bélgica, por A. Brus.—Normas y lí-
mites del derecho al trabajo, por A.
Perego.—Estudios profesionales agrí-
colas, por Julián Dodero.—La paz so-
cial, por Fermín Urmeneta.—Glosas y
comentarios.—Bibliografía.

REVISTAS DE ARQUITECTURA
Y URBANISMO

Revista Nacional
de Arquitectura

Madrid.

Junio, 1950. Núm. 102.

Bosquejo histórico urbanístico de Pam-
plona, por Vicente Galbete.—Estudio
de un pintor, por Salvador Dalí.—Ins-
tituto de Óptica, por Manuel Fisac.—
Tradicional stas, funcionalistas y otros,
por Luis Moya.

Gran Madrid

Madrid.

Núm. 29. 1950- Núm. 10.

Las restricciones del consumo de agua
del TÍO Lozcya en Madrid.—La cana-
lización del Manzanares.—I Feria Na-
cional del Campo.—Real cortijo de
San Isidro en Aranjuez.—Comisión de
Urbanismo.—Noticiario.

OTRAS REVISTAS

Arbor

Madrid.

Junio, 1950. Núm. 54.

La novela y sus técnicas, por Mariano
Vaquero.—Medio siglo de Historia es-
pañola, por / . M. García Escudero.—
El hombre y la máquina, por Theodor
Svedberg.—El latín en los estudios es-
pañoles de enseñanza media, por An-
tonio Fontán.—Organización y pro-
ductividad, por Víctor Rubio de Arri-
ba.—Información cultural. — Biblio-
grafía.

Boletín de la Universidad
de Granada

Granada.

Junio, 1950. Núm. 89.

El Maestro Fray Manuel de Guerra y
Ribera y la oratoria sagrada de su
tiempo (continuación), por Andrés So-
ria Ortega.—La elegía de Boabdil
(contribución al estudio del árabe gra-
nadino), por fosé Vázquez Ruis.—Téc-
nica simplificada para análisis de ja-
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bones, por José M. Clavera Armente-
ros y Ángel Mallol García.—Los con-
tratos agrarios en el derecho medie-
val, por Rofa?l Gibcrt y Sái.chec de
la Veza.

Universidad

Zaragoza.

Abril-junio, 1949. Núm. 2.

Balmes en la encrucijada filosófica, por
Eugenio Frutos Cortés.—Los univer-
sitarios y la gente letradn vistos por
Cervantes, por Ricardo del Arco.—
La simulación de enfermedad mental en
el procesado, por Joaquín- Bastero.—
La injusta guerra total, por Fernandj
de Lósalo.—-Vida universitaria.

Otras publicaciones recibidas
en la Biblioteca

«África».
«Al-Andalus».
«Anales de Economía».
a Archivo español de arqueología», nú-

mero 77.
«Archivo español de arte», núm. 90.
«Arte y hogar», núm. 64
«Barcelona atracción», núm. 32(5.
«Bibliografía hispánica», núm. 6.
«Boletín de Divulgación», núm. 44.
«Boletín de Estadística», núm. 05.
«Boletín de Estadística e Información

del Excmo. Ayuntamiento de Burgos»,
núms. 335 y 386.

«Boletín de Información del Ministerio
de Justicia», núms. 126 y 127.

«Boletín de justicia Municipal», n.me-
ros 191 a 194.

«Boletín de la Academia Iberoamericana
de Historia Postal», núm. 13.

«Boletín del Ayuntamiento de Madrid»,
núms. 2.785 a 2.789.,

«Boletín del Colegio Oficial de Directo-
res de Bandas de Música Civiles», nú-
mero 76.

«Boletín mensual climatológico», núme-
ro de enero de 1950.

««Boletín Oficial de la Zona de Protec-
torado Español en Marruecos», núme-
ros 24 a 80.

«Boletín Oficial del Ministerio de Hacien-
da», núms. 7 a 10.

«Boletín Profesional e industrial», núme-
ros 12 a 14.

oC. N. S.», junio de 1930.
«Campo», núm. 99.
aCaza y pescaD, núms. 90 y 91.
«Cemento», núm. 195.
«Cortijos y rascacielos», núm. 08.
«Criterio», núms. 15 y 156.
«Economía», núms. 510 a 518.
aEconomia mundia». núms. 495 a 501.
oEl exportador español», núms. 43 y 44.
«España económica y financiera», núme-

ros 2.704 a 2.710.
«Gaceta Municpal de Barcelona», núme-

ros 23 a 25.
aGuipúzcoa económica», núm. 91.
«Hispania», núm. 37.
«Industria», núm. 92.
«Información comercial española», nú-

meros 167 a 173.
«Información Comercial española» (suple-

mento), núm. 201.
o ínsula», núms. 54 y 55.
«Investigación», núm. 270.
«Pensamiento».
«Policía», núm. 101.
aPolicía municipal», núms. 31 y 32.
«Razón y fe», núms. 630 y 681.
«Resumen estadístico del Ayuntamiento

de Madrid», núm. 110.
«Revista de ideas estéticas».
«Revista de Legislación de Abastecimien-

tos y Transportes», núms. 11 a 13.
Revista de Obras públicas», núm. 2.823.
«Revista española de Pedagogía», núme-

ro 29.
«Revista española de Seguridad1 Social»,

números 1 y 2.
«Revista general de Marina», números

de junio y julio.
«Revista Nacional de Educación», nú-

» mero 96.

EXTRANJERO;

Boletim de Trabalhos
Históricos

Guimaráes (Portugal).

1947^8. Vol. XI.

índice de los volúmenes I a X.
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Revista Municipal Bolletino Statistico Mensile

Lisboa (Portugal).

4° trimestre, 1949. IV, núm. 43.

Visita a Lisboa del Jefe del Estado es-
pañol, por Luis de Quadros.—A Rúa
da Palma, por Matos Sequeira.—802
aniversario de la conquista de Lisboa.
Lisboa 1899:—El natalicio del Sr. Pre-
sidente de la República.—Estaciones
prehistóricas en los alrededores de Lis-
boa, por / . Camarote.—Antología de
Lisboa.—Sección jurídica. — Biblio-"
grafía.

O Direito

Lisboa (Portugal).

Abril-junio, 1950. Fase. 2.

Conflictos de leyes coloniales, por Joa-
quín M. de Silva Cunlia.—Conflictos de
leyes privadas metropolitanas, colonia-
les e indígenas, por A. Marques Gue-
des.—El contrato-promesa, por Pedro
de A. Barbosa.—Jurisprudencia.

L'Amministrazione Lócale

Roma (Italia).

Mayo, 1950. Núm. 5.

Las resoluciones del Consejo Nacional
de la Asociación Nacional de Munici-
pios.—Instituto de Previsión: Polé-
micas y opiniones.—VIII Congreso
Internacional de Ciencias Administra-
tivas, por Renato Ingrao.—Los Conse-
jos Munic'pales.—Sensibilidad demo-
crática y exigenc as de vida local, por
Vicenzo Ciangaretti.—El Sindico de
Roma visita las organizaciones mu-
nicipales de los Estados Unidos.—La
situación general de la economía ita-
liana.—Estadísticas.—Esquema de pro-
yecto de Ley sobre municipalización
¡dé servicios públxos.—Crónicas mi-
nisteriales.—T,a nitev;: leeislación.—
Normas « instrucciones. . •, •

Genova (Italia).

Febrero, 1950. Núm.

Estadísticas meteorológicas, demográfi-
cas, económicas y sociales.

Citta di Milano

Milán (Italia).

Marzo, 1950. Núm.

El problema de la sistematización de
las líneas Varesinas, por Amerigo Be-
lloni.—Una nueva biblioteca pública
en Milán, por Gean Fiero Bognetli.—
La cabeza de Ermete en la Exposición
de escultura antigua de los museo's de
arte, por Gean Guid\o Belloni.—Pro-
yectos de nuevas construcciones apro-
bados.—Señalación bibliográfica de la
Bibiloteca Municipal.—Extractos de
publicaciones recibidas.—Estadística.

Nouva Rassegna di Legislazione,
Dottrina e Giurisprudenza

Florencia (Italia).

16 mayo 1950. Núm. 10-

El control en ma'eria de Hacienda re-
gional, por Franco Bertoldi.—El con-
trol sobre la Región, la Provincia, el
Municipio y otros entes, por Giulio-
Innocevsi. — Trabajos públicos, por
Pier Mano Mingolla.—Declaración de
inmediata exigibilidad, por Pietro Vis-
conti. — Asistencia social.—Hacienda
local.—Problemas del electorado.—No-
tas .—Jurisprudencia.

Bulletín de TUnion Inter-
nationales de Villes

La Haya (Holanda).

Junio, 1950. Núm. 2.

T.ac •eiudades alemanas, y las personas-
desplazadas, por Rüdiger Rabert Beer.
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Contrastes entre la ciudad y el campo
en Australia.—La vida de la Unión
Internacional.—La vida de las Unio-
nes nacionales.—La vida de los Muni-
cipios.—Contacto de las alcaldes ale-
manes con los de Francia y Holan-
da.—Actividades de otras organiza-
ciones internacionales.

Revista Internacionale des
Sciences Administratives •

1950. Núm. 2.

Editorial, por Ed. Fierre Seeldrayers.—
Reflexiones sobre la función pública en
el Estado moderno.—Consideraciones
sobre la centralización, por G. Tsout-
sos.—El Movimiento de Ideas y de
hechos.—Repertorio de la organiza-
ción administrativa.—Noticias biblio-
gráficas.—Crónica del Instituto, por
Edmod Lesoir.

The Municipal Review
and Borough

Londres.

Julio, .1950. Vol. 21, núm. 247.

1 Servicios sanitarios en las escuelas.—
2. Alcaldes en el año 1950.—3.—Joyas
arquitectónicas del período de los Jor-
ges.—4. Demolición de edificios histó-
ricos.—5. La organización para la se-
guridad pública.—6. Estudio de tres
sistemas de Gobierno (Continuación).

Estudio de tres sistemas de Gobierno lo-
cal (Three Local Government Systems
Surveyed).

Del Municipal Review and Borough.
Vol* 21, núm. 247. (Continuación).

El Consejo nombra al gerente y para
esto no todas las ciudades siguen la
misma norma. En algunas el nombra-
miento necesariamente debe recaer en un
vecino de la ciudad. En otras, sin em-
bargo, esto no es conclusión precisa.
Ai hacer el .nombramiento, el Consejo
deberá tomar en cuenta la capacidad de
la persona que se piensa nombrar. La
Asociación Internacional de Gerentes
Municipales fue creada con el fin de es-

tablecer ur. standard de eficacia técnica
para que sirva de guía a los Consejos
cuando éstas tengan que nombrar geren-
tes municipales.

La mismo que sucede con los Alcal-
des, existe una gran diversidad de facul-
tades conferidas a los gerentes munici-
pales por los Consejos, especialmente
en lo que se refiere a nombramientos.
En muchas ciudades puede nombrar
o expulsar a cualquier funcionario mu-
nicipal ;" en otras, toda propuesta hecha'
por él deberá pasar antes por el Consejo.-

Algunas Cartas Municipales disponen
que se castigue a todo Concejal qué
trate de influir en los nombramientos.'
Esto, sin embargo, ha resultado inútil
en la práctica, pues si el Consejo no
aprueba los nombramientos hechos por
el Gerente, podrá quitarle del cargo que
ocupa.

En 1924 la Asociación de Gerentes
Municipales dictó que: «el gerente mu-
nicipal es contratado para un fin —el de,
utilizar su propio juicio cuando tenga
que seguir la política trazada por el
Consejo y para tener éxito en su misión
r.o deberá permitir que todo asunto cuya
responsabilidad recaiga sólo en él, sea
dictada por el Consejo».

No es extraño, pues, que muchos ge-
rentes municipales hayan presentado su
dimisión o haya sido hecho que presente
su dimisión, cuando las miembros del
Consejo, interfiriendo en la administra-
ción, usurpan las funciones de los ge-
rentes municipales.

Muchos miembros del Consejo en el
sistema de Gobierno por Alcalde y Con-
sejo, se quejan del volumen de trabajo
que tienen que realizar, no dándose cuen-
ta, que mucho de él es administrativo,
que puede hacerse por los funcionarios
municipales.

El que el Consejo sólo tenga en
cuenta la capacidad de la persona que
piensa nombrar para gerente, es sólo
en teoría, pues esto no ocurre en la
práctica. La política influye mucho en los
nombramientos y siempre se otorgan a
los más destacados de los' partidos polí-
ticos. Por lo tanto, casi siempre se lle-
van los puestos los miembros del par-
tido que está en el poder.

En lo que se refiere a economía se pue-
de decir que las ciudades pequeñas que
han adoptado este sistema de Gobierno
han conseguido cierta economía durante
«n corto , espacio de tiempo. Es nece-

• sario admitir que el éxito del sistema
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no se puede medir por la cantidad de
dólares y que sólo en casos raros y du-
rante breves espacios de tiempo, las eco-
nomías hechas con este sistema de Go-
bierno han sido suficientes para nivelar
los grandes gastos municipales, debido a
que los factores responsables de este
desnivel no están, en manos de las auto-
ridades municipales.

Además de esto, los ciudadanos piden
constantemente mejoras en los servicios
y más lugares de esparcimiento. No hay
duda que dando poderes plenos al geren-
te municipal, éste podría ejecutar mejor
su programa y con menos gasto. Sin
embargo, se tendrá que enfrentar con
•una gran parte de la población, pues
si él considera economía el suprimir obras
ro necesarias, muchos opinarán lo con-
trario. Para conseguir esto no es ne-
cesario, pues, adoptar el sistema de go-
bierno por gerencia. Será suficiente dar
plenos poderes a los jefes de los de-
partamentos. Pero, ¿es esto posible,
cuando hoy día la gente se queja de
exceso de burocracia?

(Continuará.)
CARLOS CERQUELLA

Boletín: Censo y Estadística

Montevideo (Uruguay).

Noviembre-diciembre, 1949.
Núms. 555-556.

Estadísticas mensuales.—Cuadros anua-
les.—Gráficos.

tina, por Alciées Greca.—La organi-
zación municipal después de la inde-
pendencia del Brasil, por Yves Orlando
Tito—La influencia de Argentina en
el desenvolvimiento de la ciencia mu-
nicipal americana, por Yves Vlivei-
ra.—Urbanismo.—Jurisprudencia.

Enero-febrero, 1950. Fase. XXV.

Una interpretación de las finanzas de
Ruy, por Allomar Baleeiro.—El papel
político del Senado en la Constitu-
ción de 194C, por Yves Oliveira.—Ra-
cionalización administrativa e informa-
ción jurídica municipal, por Enrique
Fernández.—Urbanismo. — Jurispru-
dencia.

The United States Municipal
News

Washington, D. C. (E. U. A.).

1 de junio de 1950. Vol. 17, núm. 11.

1. Ponencias aprobadas por la Confe-
rencia anual de Alcaldes para el año
1950: a) Defensa civil, b) Aeropuer-
tos, c) Seguridad social, d) Urbanismo.
e) Obras públicas. /) Lucha contra la
criminalidad, g) Control sobre los tal-
quileres de casas, h) problema de ca-
rreteras y calles, t) Cooperación in-
ternacional. ;) Autonomía.—2. Nuevos
cargos para la Conferencia.

Revista de Hacienda

Caracas (Venezuela).

Marzo, 1950. Núm. 31.

Labores fiscales y económicas de nues-
tros primeros Congresos.—Inconstitu-
cionalidad del Impuesto sobre entra-
das brutas de las empresas, por R. Le-
pervanche Parparcén.

Revista de Direito Municipal

Bahía (Brasil).

Noviembre-Diciembre, 1949. Fase. XXIV.

Una nueva capital para la ciudad argen-

REVISTAS DE URBANISMO

Town and Country
Planning

Londres.

Julio de 1950. Vol. XVIII, núm. 75.

1. Lubrificantes y combustible.—2. Par-
ques nacionales.—3. La nueva ciudad
de Hemel Hemphtead.—4. Viviendas
movibles.—5. Comentario sobre urba-
nismo.—6. El embalse Wheeler en
el Valle del Tennessee.—7. Las carre-
teras y la economía nacional.—8. No-
ticias sobre Escocia.—9. Mercados.—
10. Revistas.
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L'Architectnre D'Aujourd'hm

París (Francia).

Febrero, 1950. Núm. 2S.

Introducción. — Walter Gropius, por

5. Gicdion.-^has obras de Walter Gro-
pius y su escuela.

Abril, 1950. Núm. 29.

La obra de Aino y Alvar Aalto.—Arqui-
tectura contemporánea.

Resúmenes de artículos de Revistas

Descentralización y autonomía local;
consideraciones y propuestas. (Artícu-
los de ítalo Turolla, G. R., y Rocco
Jacoviello, en «Nuova Rassegna de Le-
gislazione, Dottrina e Giurisprudenza»,
núm. 5, 1 de marzo de 1950)

Si largos y acalorados fueron los de-
bates sobre la organización local en Ita-
lia, hemos de convenir que poco han ser-
vido para fijar un criterio seguro y
decidido. Prácticamente, la República ita-
liana continúa, en este aspecto, en pe-
ríodo constituyente, y parece observarse
una peligrosa desorientación doctrinal.
El lector podrá apreciarlo en los artícu-
los que a continuación reseñamos.

La creación de las Regiones fue, y si-
gue siendo, uno de los temas más discu-
tidos, ítalo Turolla, en breve artículo,
rompe una lanza más contra lo que él
considera institución inadmisible en Ita-
lia. Hace ya cuatro años, en otro traba-
jo, intentó demostrar que era inoportuna
e irrealizable la pretensión de constituir
Regiones, y que, en cambio, era nece-
saria una atinada descentralización, con-
solidando la Provincia, entidad que tan-
cas pruebas ha dado, en aquel país, de su
eficaz actuación.

En el problema regionalista ha habido
una agitación interesada por las diversas
tendencias políticas. Incluso los partidos
que antes eran contrarios a la Región,
son hoy los que más propugnan su ins-
tauración. Pero, prescindiendo de todo

matiz político, es incuestionable que el
Estado no puede ser privado, siquiera
eu parte, de su preeminente e indiscuti-
ble potestad de imperio, y menos de su
poder normativo y regulador de la vida
nacional. Resulta superrluo hablar, por lo
tanto, de una Federación regional (por
fortuna, no prevista en la Constitución),
que sólo podria abocar a la destrucción
d? la unidad patria.

La Región —dice el autor— ni es ne-
cesaria, ni oportuna, ni conveniente.

No es necesaria, porque ya hay otras
Entidades intermedias entre el Estado y
el Municipio, que, por su extensión y
carácter, responden mejor a una función
eficaz: las Provincias.

No es oportuna, entre otras razones:
por la discutible base histórico-natural en
que la fundan sus defensores; por las
reales diferencias entre las distintas co-
marcas del país, y los censiguientes e
inevitables conflictos de intereses entre
unas y otras ; por la evidente ruptura de
la unidad orgánica del Estado; por las
exigencias económicas que supondría el
funcionamiento de unas diecinueve Enti-
dades regionales, y la aparición de la co-
rrespondiente burocracia, y por la per-
turbación en el sistema financiero, hoy
ya complejo con la coexistencia de tres
poderes impositivos (Estado, Provincias,
Municipios) a los que vendría a añadirse
un cuarto.

En realidad, vista la. experiencia de las
cuatro Regiones creadas (Sicilia, Cerde-
ña, Trentino-Alto Adig o, y Valle de Aos-
ta), ha cambiado mucho la. opinión ita-
liana desde que se redactó la Constitu-
ción. Hoy, los argumentos en pro de la
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Región, más que de fondo se reducen
a cuestiones formales: cómo se va a dar,
üi no, cumplimiento a las normas consti-
tucionales sobre su creación; cómo re-
mediar, a falta de Entidades regionales,
la excesiva centralización estatal, y cómo
encauzar la autonomía de los Entes lo-
cales, en especial la de los Municipios.

Turolla cree que lo preferible es revi-
sar los preceptos constitucionales sobre
la materia; mientras tanto, cabe adoptar
un criterio de lentitud (aplazamiento asi-
ne die») en la eventual institución de
nuevas Regiones. Incluso, cubrir el trá-
mite con la constitución de unos orga-
nismos consultivos regionales, sencillos y
con funciones meramente asesoras.

La Provincia —-amenazada en su pro-
pia subsistencia por los regionalistas— es
una entidad necesaria que responde ade-
cuadamente a las necesidades territoria-
les. Es más, puede constituir el órgano
base para la descentralización tan de-
seada. En los casos precisos, cabría
formar Mancomunidades interprovincia-
les, con ventaja innegable sobre la pre-
tendida organización regional, ya criti-
cada, y bastante más costosa.

Por lo que respecta a los Municipios,
nc es ahora el momento de concederles
una completa autonomía, pero si debe
otorgárseles más amplia competencia en
los actos de carácter administrativo, so-
cial y económico, aflojando y aun redu-
ciendo, dentro de lo que la Ley permi-
te, la excesiva fiscalización que sufren ;
aumentando, en cambio, la responsabili-
dad personal de los Gestores.

La Diputación provincial de Milán,
por su parte, ha publicado las conclu-
siones elaboradas en una Comisión que
se formó en enero de 1947 para estu-
diar la organización regional. A diferen-
cia de otros trabajos teóricos, doctrina-
les, este estudio afronta el problema
desde un punto de vista práctico, ana-
lizando concretamente los distintos sec-
tores de la actividad administrativa.
Porque no hay que ocultar que en la
regulación funcional de las cuatro Re-
giones ya constituidas fueron muchas
las dificultades puestas por los propios
Departamentos ministeriales, poce deci-
didos a dejarse arrebatar ¡as funciones
que tenían encomendadas.

Es la Agricultura la primera actividad
nacional examinada en el estudio. Las
amplias facultades que en esta materia
han de tener las Regiones producirán
indudable efecto beneficioso en la recu-
peración agrícola de Italia. Son muy
grandes las diferencias agrarias entre
unos y otros territorios, y la Región ha
de atender, con mejor conocimiento, los
problemas y necesidades peculiares de
cada comarca.

Pero, en cualquier actividad, la efica-
cia de los resultados está íntimamente
ligada a la reforma de las Haciendas lo-
cales, hoy carentes de un sistema orgá-
nxo y reguladas con normas parciales,
empíricas, fragmentarias. Y este aspecto
financiero ha sido omitido, deliberada-
mente, en el estudio.

La industria, la beneficencia y la sa-
nidad están hoy fraccionadas en múl-
tiples competencias. Su coordinación
efectiva depende de los medios econó-
micos con que se dote a las Regiones.

También aborda, el estudio de la Co-
misión, lo relativo a caza y pesca, mi-
nas, ferias, mercados, enseñanza profe-
sional, museos y bibliotecas, medios de
comunicación.

Uno de los problemas más delicados
es el de la policía. Su pretendido tras-
paso, de los Municipios a la Región,
desnaturalizaría sus funciones y podría
convertirla en paralela a la policía del
Estado. Las funciones de esta última
tampoco pueden ser cedidas a la Re
gión.

En cambio, se considera conveniente
encomendar a la Región los servicios
contra incendios.

El turismo y la industria hotelera
también presentan amplio campo a la
iniciativa regional, por sus peculiari-
dades.

En todo caso, el trabajo de la Comi-
sión, patrocinada por la Diputación de
Milán, merece un detenido examen por
parte de quienes hayan de decidir sobre
estas cuestiones.

Un Alcalde —Rocco Jacoviello— ha
querido exponer su criterio, cómo ve
éí la autonomía, municipal.

Al Municipio italiano —dice— es ne-
cesario abrirle unos cauces rápidos, ade-
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cuados al ritmo de la vida nioaeina.
Para ello, ha de garantizársele, funda-
mentalmente, una auténtica autonomía
financiera; por otra parte, liberar su ac-
tividad de tantos formulismos y trámi-
tes que dificultan, y aun impiden, toda
s«na iniciativa y todo estímulo de pro-
greso. Piénsese que hay acuerdos que
tardan cuatro años en adquirir la con-
dición de ejecutivos, que hay créditos
cuya aprobación definitiva llega poco an-
tes de finalizar el ejercicio económico.

Es un contrasentido hablar de auto-
nomía cuando falta aquella que es pre-
misa indispensable: la autonomía finan-
ciera. Si se quiere que el Municipio sea
la célula vital del organismo nacional,
ro hay más que un camino. Que el Es-
tado (supremo regulador y regidor de
ia vida nacional, pero no monstruoso
padrazo de todo y de todos) unifique
y simplifique la mecánica impositiva; él
debe recaudar todos los impuestos, in-
cluso los que hoy tiene cedidos a las
Corporaciones locales, y, efectuada la
recaudación, debe repartir los ingresos
en proporción al número de habitantes
de cada Municipio, teniendo también en
-cuenta otros factores: el actual estado
ce prosperidad de cada Corporación, los
servicios que pesan por igual sobre Mu-
nicipios de distinto número de habitan-
tes, etc. Así, el contribuyente se relacio-
naría con el Estado, que tiene la fuerza
te ley, contra la que nada cabe ; porque
cuando se trata de exacciones municipa-
les, el contribuyente aparece como perse-
guido, como mártir, y no pocas veces
logra evadirse del impuesto. No debe
persistir el hecho de que Municipios li-
mítrofes vivan a muy diferente nivel. La
justica exige mayor igualdad.

trecha colaboración, debidamente regla-
mentada, entre las Entidades locales, co-
laboración que podría llevarse a cabo me-
diante un verdadero intercambio de ac-
tividad e iniciativas en todos los aspectos
en que la función de una Entidad es com-
plementaria de la encomendada a otra,
o, cuando sin serlo, tiendan a cumplir
finalidades paralelas. Al efecto, proponía
Imbriaco la constitución de Comisiones
de estudio y coordinación sobre proble-
mas locales, Comisiones de las que debe-
rían formar parte gestores, funcionarios
de las Entidades interesadas, y también
representantes de los ciudadanos, desig-
nados a través de las organizaciones pro-
fesionales.

Pero el Dr. Savelli duda de los resulta-
, dos prácticos que podrían conseguirse

con la creación de esas Comisiones de
estudio. Su experiencia prolongada en
\u vida local (treinta y dos años como
funcionario, y cinco como gestor muni-
cipal) le ha enseñado que tales Comisio-
nes mixtas se constituyen, se reúnen con
más o menos frecuencia y, al final, no
se consigue labor positiva alguna.

En estos momentos, precisamente, va
a hacerse en Italia un nuevo ensayo so-
bre la eficacia de tales Comisiones. El
Ministerio de Obras Públicas acaba de
proponer la constitución, de Comisiones
Consultivas Regionales para el estudio
de los problemas locales de reconstruc-
ción en el marco de los planes, de orde-
nación y urbanismo. El autor promete

• estar a la expectativa de lo que ocurra,
pero no puede ocultar, de antemano, su
escepticismo.

Compartimos, en realidad, la poca fe
del Dr. Savelli; la mayor eficacia se ha
logrado, hasta ahora, en España, median-
te organismos de carácter técnico y per-
manente.

El lector enjuiciará esta expresión de
ideas y conceptos tan dispares, que he-
nos procurado reflejar fielmente.

La constitución de organismos de estu-
dio y colaboración entre Municipios y
Provincias. (Articulo publicado por el
Dr. Dante Savelli en «L'Amministra-
zione Lócale», abril 1950.)

Glosa el articulista otro trabajo' de
G- L. Imbriaco, que propugnaba una es-

El seguro contra accidentes de trabajo,
del personal fijo de las Corporaciones
locales. (Artículo publicado por el doc-
tor Orazio Sanna en «L'Amministra-
zione Lócale», abril 1950.)

La Ley italiana de 1904. reguladora
del seguro contra accidentes del trabajo,
se aplicaba a los obreros temporeros,
pero no a los fijos, que gozaban de un
estatuto.jurídico especial.

Por ejemplo, la jurisprudencia confir-
mó que no era invocable por los peones
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camineros, cuyos trabajos de conserva-
ción de carreteras —por otra parte— no
constituyen verdaderas obras de repara-
ción o restauración. Tampoco era obliga-
torio asegurar contra accidentes a aque-
llos obreros afiliados a la Caja de Previ-
pión del personal de las Corporaciones
locales, ya que esta Caja garantiza una
indemnización para el caso de accidente
en acto de servicio. Porque no era admi-
sible una duplicidad de prestaciones del
seguro con motivo de un mismo acciden-
te, duplicidad que se originaría de tener
inscrito al personal en el Instituto Na-
cional del Seguro de Accidentes y, si-
multáneamente, en la Caja de Previsión.

Pero la Ley de 1 de junio de 1930 ha
venido a alterar los términos de la cues-
tión, determinando la obligatoriedad de
asegurar a todos los empleados y cbre-
ros.

En realidad, lo qu¿ ha cambiado es el
punto de partida.

Ya el Real Decreto de 1935 considera
el accidente no como un riesgo de la
empresa, sino como un riesgo del pro-
pio trabajo, y, por consiguiente, loda
persona que realiza o inspecciona una la-
bor manual clasificada en las diversas ca-
tegorías de trabajo con riesgo asegura-
ble, es considerada automáticamente ase-
guradi por el solo hecho de realizar dicha
función, aunque su empresario (individuo
o Entidad) no haya cubierto las formali-
dades expresas del seguro. El trabajador
tiene, en todo caso, derecho a las pres-
taciones e indemnizaciones legalmente
fijadas, y luego es la empresa la que ha
de responder de la omisión, tardanza o
inexactitudes que hubiere cometido en 11
formalización del seguro.

Como corolario, el segundo principio
que se sienta es que, en caso de afilia-
ción a la Caja de Previsión, las presta-
ciones de ésta no excluyen ¡as del Insti-
tuto Nacional del Seguro de Accidentes;
no son incompatibles con ellas.

Al redactar esta nueva ley, se ha descui-
dado su coordinac ón con ia legislación
anterior, y se origina un trato desigual.
Aun admitiendo que los fines de la Caja
de Previsión del personal de las Corpo-
raciones, y sus prestaciones en caso de
accidente, difieren de las del Instituto
Nacional (porque, en efecto, la finalidad
primordial de aquélla es garantizar las
pensiones de vejez, viudedad y orfan-
dad), sin embargo, sus prestaciones en
caso de accidente en acto de servicio no

son tan distintas de las del Instituto. Más
importancia diferencial tiene el hecho de
que a las cuotas contribuye el personal
afiliado, mientras que el seguro del Ins-
t.'tuto Nacional lo paga totalmente la em-
presa.

Pero el propio Estado, respecto de su
personal, puede prescindir del seguro,
con tal de que el obrero perciba las pres-
taciones establecidas por la Ley. Y asi,
el sistema que viene siguiendo es que,
en caso de accidente, el Estado reem-
bolsa al Instituto el importe de las pres-
taciones que éste hace al accidentado.

El autor propone una revisión de las
normas vigentes en la materia, pero, de
r o estimarse procedente ninguna de las
iniciativas que apunta, pide, al menos,
que se amplíe a las Entidades locales el
sistema en vigor para el personal del
Estado; las Corporaciones reembolsa-
rían al Instituto las prestaciones que éste
diese a los accidentados. Los afiliados a
la Caja de Previsión gozar.an simultán :a-
rnente de dichas prestaciones y de las
indemnizaciones especiales de la Caja.

Burocracia. (Artículo de Sante Marcello-
ni en aL'Amministrazione Lócale»,
abril 1950.)

Burocracia —lo aclara el mismo arti-
culista—, no en el sentido subjetivo, de
conjunto de dignísimos empleados, me-
recedores de toda consideración, sino en
el sentido objetivo de lamentable fenó-
meno social de actualidad, cuyas carac-
terísticas más acusadas son : acción per-
manente, uniforme, rutinaria, dominada
por prejuicios ; excesivo respeto a la for-
ma y a los precedentes ; tendencia a re-
huir toda responsabilidad; interminables
series de fiscalizaciones. En este aspecto,
la palabra burocracia ha adquirido un
mentido despreciativo y abstracto, no fá-
cilmente definible.

El fenómeno se ha producido, en to-
dos los tiempos y lugares, en determina-
do momento del desarrollo de las socie-
dades humanas. En Italia se viene ma-
nifestando con crecimiento pavoroso,
cuyas nefastas consecuencias no pueden
preverse más que en mínima parte.

Sin pecar de pesimismo, y menos de
exageración, ha de reconocerse que ícpic-
senta un peligro gravísimo; puede lle-
gar, incluso, a herir de muerte, con su
comp'.icado y humillante funcionamiento,
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a la iniciativa privada. En la antigua Ro-
ma, la concreción de una casta numero-
sa de funcionarios civiles y militares fue
una de las causas, y no la menos im-
portante, de que el Imperio cayese a
los golpes de los bárbaros.

Es, pues, la burocracia —en el sentido
objetivo antes indicado— un mal, una
enfermedad social que ha de ser com-
batida.

La mayor parte de las Leyes, sobre
todo las muchas que regulan la marcha
de la actividad administrativa —sigue el
autor—, más que ajustarse al objeto pa-
"a que se dictan, pliegan sus normas a
las extravagantes ex.gencias de esa eter-
na tirana ; responden al gusto de la ma-
ya de dirigentes y empleados, impregna-
da de ambiente burocrático, a fin de lo-
grar su asentimiento; responden al es-
tilo de los llamados a aplicarlas, para
satisfacerlos ; lucen una interminable se-
rie de dudas y contradicciones aparentes
para que su labor.os^ aplicación pueda
justificar la presencia'de" numerosos fun-
cionarios.

Ya en 1911, el ilustre profesor Luigi
Einaudi —hoy Presidente de la Repú-
blica italiana— se aterraba porque el
número de funcionarios y empleados del
Estado (sin contar los de las Corpora-
ciones locales) alcanzaba la considera-
ble cifra de 200.000. Del 5 al G por 100
de la población vivía de pagas del Esta-
do. ¿Qué decir hoy? El porcentaje se
ha elevado a un 15 ó 20 por 10f), y sus
emolumentos absorben un 38 por 100 del
presupuesto.

¿Cómo combatir la enfermedad?
En primer lugar, sería necesario que

al dictar normas positivas se tuviese
presente la solemne y breve máxima de
un jurista preciaro: aAntes que nada,
las Leyes han de ser lógicas y conse-
cuentes (Cavour)». Es decir, raciocinio
recto y concordante. Todo lo contrario,
por cierto, del complejo maquinal, nebu-
loso, enmarañado y farragoso que es l:i
actual burocracia.

Los intentos no deben demorarse. ¿Por
qué no intentarlo en la Administración
local? La Ley que regula el Municipio
ha de ser modificada, pronto o tarde-
Es una ocasión —termina el autor— para
que los llamados a su elaboración tengan
la intuición feliz de crear una Ley des-
asida de prejuicios burocráticos. Los im-
pulsos renovadores, bien llevados, son
coronados, en cualquier época, por el

éxito;. en el campo de la ciencia y en e!
del arte-

Dentro de cierta simplicidad, este ar-
ticulo de Marcelloni describe con algu-
nos rasgos certeros el problema buro-
crático. En cuanto a remedios..., no está
mal el intentarlos. Pero creemos que,
por desgracia, no se trata ahora de una
enfermedad social específica, sino de uno
más entre los numerosos y graves sín-
tomas de males mucho más profundos.
Como en la antigua Roma.

La justicia administrativa en, la organi-
zación regional italiana. (Artículo pu-
blicado por Francesco Boaretto en
«Nuova Rassegna- de Legislazione,
Dottrina e Giurisprudenza», núm. 9, 1
mayo 1950.)

Frente a los actos administrativos que
lesionan un interés legítimo o un dere-
cho reconocido, las Leyes concedan en
Italia las siguientes defensas jurídicas:

o) En vía administrativa diversos
recursos ordinarios: el de alzada (pro-
pio, cuando la autoridad ante quien se
interpone es superior jerárquica de la
que dictó la resolución recurrida ; impro-
pio, caso contrario) y el recurso extra-
ordinario ante el Jefe del Estado.

b) En vía contencioso-administrativa,
c.\ recurso ordinario ante las Juntas pro-
vinciales administrativas y el Consejo
de Estado; y recursos especiales ante
los Consejos de Prefectura, Tribunales
de Aguas, Comisiones del Catastro, Jun-
tas de reclutamiento, etc.

c) En vía jurisdiccional ordinaria, la
acción correspondiente cuando el litigio-
versa sobre derechos; si bien los Jue-
ces y Tribunales de esta jurisdicción no
pueden anular, ni modificar el acto ad-
ministrativo, ni suspender su ejecución,
limitándose, en su caso, a imponer a la
Administración una condena en dinero.

Con motivo de los Estatutos regionales,
la jurisdicción administrativa se ha visto
notablemente afectada. ¿ Cómo se ha re-
suelto el problema en las cuatro Regio-
nes ya creadas ?

En Sicilia subsisten las Juntas provin-
ciales administrativas y los Consejos de
Prefactura con la .misma competencia.
La resolución de los recursos de alzada,
en vía gubernativa, ha quedado atribuida
a los órganos de la Región o al Presi-
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dente de ésta ; no a los Ministros. Tam-
bién afecta la descentralización a los ór-
ganos centrales de lo contencioso-admi-
nistrativo que, según el artículo 23 del
Estatuto siciliano, tendrán en aquella
Región secciones para la resolución de
las apelaciones contra los fallos dictados
por los órganos jurisdiccionales de di-
cho territorio.

En el Valle de Aosta se ha instituido
una Junta jurisdiccional administrativa
regional, como órgano de primera ins-
tancia, en sustitución de la Junta provin-
cial administrativa y del Consejo de
Prefectura, que han quedado suprimidos.

En Cerdeña continúan en funciones
los órganos jurisdiccionales comunes.

En Trentino-Alto Adige, se han crea-
<j'i órganos jurisdiccionales regionales
de primera instancia.

La Constitución no contiene precep-
tos concretos sobre esta materia y sólo
previene:

a) No podrán establecerse nuevos
jueces extraordinarios o especiales, aun-
que en los Tribunales ordinarios podrán
constituirse secciones especializadas para
determinadas materias.

b) Subsistirán el Consejo de Estado,
el Tribunal Económico central y los Tri-
bunales militares, con prohibición de
descentralizarlos en Secciones regionales
(la descentralización en Sicilia, a que hi-
cimos referencia, se debe a que su Esta-
tuto fue aprobado antes de discutirse la
Constitución).

c) Contra todos los actos de la Ad-
ministración cabrá siempre utilizar la via
jurisdiccional.

d) Se constituirán órganos jurisdic-
cionales administrativos de primera ins-
tancia en cada Región.

e) A los cinco años de entrada en
vigor de la Constitución, se revisarán
las jurisdicciones especiales actualmente
existentes, salvo las citadas del Consejo
de Estado, el Tribunal Económico cen-
tral y los Tribunales militares.

Las normas específicas sobre este par-
ticular han de ser, pues, objeto de una
Ley cuyo examen compete al Parlamen-
to. Los proyectos elaborados hasta aho-
ra no contienen disposición alguna so-
bre la justicia administrativa.

No obstante, en un dictamen de la Co-
misión permanente de la Cámara de los
Diputados, se estima que al órgano ju-
risdiccional administrativo regional de

primera instancia deben serle atribuidos
no sólo los asuntos que hoy competen
a la Junta provincfal administrativa, sino
también aquellas cuestiones de interés
local hoy sometidas al Consejo de Es-
tado.

Las decisiones de dicho órgano regio-
nal de primera instancia serían impug-
nables ante el Consejo de Estado en for-
ma análoga a la actual apelación contra
las decisiones de la Junta provincial ad-
ministrativa.

El órgano regional debería ser presi-
dido por un Consejero de Estado, y de
él habrían de formar parte, como Voca-
les, Magistrados de la jurisdicción con-
tencioso-administrativa y miembros elec-
tivos, de calificada competencia técnico-
jurídica, designados por el Consejo Re-
gional.

Mejoras económicas a todos los emplea-
dos públicos italianos. (Artículo publi-
cado por Armando Ciralli en aNuova
Rassegna de Legislazione, Dottrina e
Giurisprudenza», núm. 8, 16 abril
1950.)

Una Ley de 11 de abril de este año
ha regulado, con carácter general, los
emolumentos de los empleados públicos
de Italia. Y aunque no han quedado re-
sueltos todos los problemas que sobre el
particular estaban planteados (logro de
\?. debida proporción entre los haberes
de las distintas clases de empleados;
tendencia a la remuneración de antegue-
na considerando el valor efectivo de la
moneda actual, etc.), la Ley ha supuesto
un avance notable.

Como ya indicamos en otro comenta-
rio, el sueldo de los Secretarios de Ad-
ministración local en Italia es el corres-
pondiente a los funcionarios del Estado
de los grados V al XII. A su vez, el
sueldo de los demás empleados de las
Corporaciones locales, se fija en propor-
ción al del Secretario. Por ello, las es-
calas de sueldos son de carácter general
para el personal del Estado y el de las
Corporaciones locales.

Pero más que las detalladas escalas y
tablas que se insertan en el trabajo, a
nuestros lectores lia de interesarles más
una somera visión de conjunto de las
distintas partidas que componen la re-
tribución total del funcionario italiano.
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Los conceptos que integran el sistema
de remuneración son los siguientes:

Sueldo o haber anual («stipendio»). Su
cuantía está fijada en relación con el
grado o clase que ostenta el funciona-
rio en su escalafón. En algunos grados
o clases, para compensar la tardanza en
el ascenso, hay también aumentos perió-
dicos, de pequeño volumen; la suma
del sueldo y del máximo de aumentos
periódicos en un grado o clase es siem-
pre inferior al sueldo inicial del grado
inmediato superior. El haber anual de
los Secretarios de Administración local
va de 163.900 liras (sueldo inicial del
último grado) a 572.000 liras (máximo
de sueldo y aumentos en el primer gra-
do o clase).

Dieta diaria de asistencia (apremio
giornalero di presenza»). Para el Secre-
tario oscila entre 72 liras y 230 liras dia-
rias, según su clase.

Indemnización por horas extraordina-
rias (acompensi orari per lavori straor-
dinari»). Regulada en dos escalas: una,
para las horas diurnas en día hábil; otra,
para las horas nocturnas y para los días
de fiesta. Su cuantía varía, asimismo,
según Ja categoría del Secretario y el
censo de la población. Las horas' extra-
ordinarias diurnas en día hábil, en po-
blaciones pequeñas, se pagan al Secreta-
rio a razón de 85 a 250 liras, según su
clase ; las nocturna, en Municipios gran-
des, le son satisfechas a razón de 100 a
295 liras, según" su clase.

Una paga extraordinaria al año (al3.a

mensilitá»). En ella va incluido también
¿! plus normal de carestía de vida. Su
importe total oscila entre 25.498,33 li-
ras para los Secretarios de la última cla-
se, y 59.506,60 liras para los Secretarios
de la cabeza del Escalafón.

Plus mensual de carestía cíe vida («in-
demnitá mensile di caro vita»). Se con-
cede a los funcionarios con destino en
poblaciones de más de 600.000 habitan-
tes. La escala comprende cuatro cate-
gorías de población. Dentro de cada po-
blación, el plus es fijo para todos los
empleados., sea cual sea su escalafón y
clase. El plus se compone de una cuota
normal, personal; una cuota suplemen-
taria por la primera persona a cargo
del empleado, y cuotas suplementarias
por cada miembro más de la familia a
su cargo. El importe mínimo de este
plus (o sea, en poblaciones de 600-001
habitantes) es: 11.840 liras de cuota nor-

mal, 3.060 liras por la primera persona
y 1.530 liras por cada persona más que
el empleado tenga a su cargo.

La Ley de 11 de abril ha creado, ade-
más, una gratificación especial, no cora-
putable a efectos pasivos; gratificación
que adopta una doble modalidad:

1.a Gratificación de empleo (cindem-
nitá di funzione») para los funcionarios
de los grupos A y B (titulados en FaT
cuitad o centro técnico, y graduados en
enseñanza media superior, respectiva-
mente). Su cuantía oscila entre 4.500 y
21.000 liras mensuales, según la catego-
ría del funcionario.

2.a Plus de compensación («assegno
perequativo») para los funcionarios del
grupo C (graduados en enseñanza me-
dia elemental), y para los empleados su-
balternos, interinos, temporeros y obre-
ros. Su importe va de 500 a 2.50O liras,
según la clase del empleado.

Esta nueva gratificación, en sus dos
modalidades, sigue siempre las inciden-
cias del sueldo o salario, tanto en sus
reducciones (por licencia, excedencia^
corrección disciplinaria), como en el de-
recho a su percepción (permisos por va-
caciones, enfermedad, etc.). :

Algo complejo parece el sistema de
retribución de los empleados públicos
italianos, pero ha de reconocerse que
recoge acertadamente los factores esen-
ciales que deben determinar la cuantía
de la remuneración. . •

El articulista, Sr. Ciralli, propugna: su
simplificación, suprimiendo pluses, dietas
e'indemnizaciones ; la forma de aplicar
alguna de éstas (en especial las horas
extraordinarias) origina frecuentes liti-
gios y protestas.

Por si el lector quiere hacer algún
cálculo comparativo, indicaremos que
cada peseta equivale ahora, aproximada-
mente, a unas catorce liras.

Incapacidades e incompatibilidades en el
régimen electoral municipal italiano.
(Artículo de Attilio Manitto, publica-
do en «Nuova Rassegna de Legisla-
zione, Dottrina e Giurisprudenza», nú-
mero S, 16 de abril de 1953.)

Al comenzar su trabajo, anticipa el
autor que, sin perjuicio de los requisitos
específicos que en cada caso se exigen;
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son condiciones generales de elegibili-
dad : ser ciudadano italiano ; hallarse en
el goce de los derechos civiles; obser-
var buena conducta moral; ser mayor
de edad, y saber leer y escribir.

Va estudiando después, escalonada-
mente, las condiciones e incapacidades
para el sufragio activo, y las incapaci-
dades e incompatibilidades para s?r ele-
gido concejal y para ser nombrado Al-
calde.

El derecho de sufragio activo está re-
conocido a todos los ciudadanos italia-
nos de ambos sexos, que tengan vein-
tiún años cumplidos.

No pueden ser electores:
Los que sufren interdicción o incapa-

citación civil (enfermos mentales, p có-
digos, alcohólicos y morfinómanos).

Los comerciantes declarados en quie-
bra.

Quienes sufren interd cción adminis-
trativa (vagabundo?, confinados ; los su-
jetos a medidas de seguridad, interna-
miento en colonias agrícolas, casas de
salud, reformatorios, y los que se hallan
en libertad vigilada).

Los que, como principal o accesoria,
sufren pena de inhabilitación para car-
gos públicos.

Los incapacitados por mo:ivos fascis-
tas.

Los empleados de plantilla del Muni-
cipio o de sus Establecimientos.

Los empleados de Instituciones públi-
cas de asistencia y beneficencia.

Los que manejan o custodian los fon-
dos municipales.

Los que tienen pleito pendiente con
el Municipio.

Aquellos que, directa o indirectamen-
te, son parte en servicios, suministros
o contratos con el Ayuntamiento, o en
Sociedades o empresas mercantiles sub-
vencionadas en cualquier forma por
aquél.

Los declarados responsables —admi-
nistrativa o judicialmente— por su ges-
tión en el Municipio o en Establecimien-
tos de asistencia o beneficencia de él
dependientes.

Los deudores a la Hacienda munici-
pal, incurscs en mora.

Los Magistrados, en el territorio de
su jurisdicción.

Incompatibilidades:
No pueden ser miembros de una mis-

ma Corporación municipal: ascendientes
y descendientes; los afines en primer
grado; adoptante y adoptado, prohijan-
te y prohijado.

Tampoco pueden ser elegidos Ccnce-
jales los miembros de la Junta provin-
cial administrativa (organismo de la ju-
risdicción contencioso-administrativa or-
dinaria).

Quienes están incluidos en las listas
electorales son también elegibles, salvo
que se hallen incursos' en a'guna de las
incapacidades o incompatibilidades que
la Ley señala.

Son incapaces :
Los analfabetos.
Los actuantes y colaboradores del fas-

cismo, en la medida que señalan las le-
yes especiales.

Los eclesiásticos y ministros del cul-
to, con jurisdicción eclesiástica o cura
de almas.

Lu¿> funcionarios de) Estado con fa-
cultades fiscalizadoras sobre los -Muni-
cipios.

No pueden ser nombrados Alcaldes
(su nombramiento compete al Consejo
municipal, que equivale a nuestro" Ayun-
tamiento Pleno) :

Los que no hayan rendido cuentas de
gestión anterior, o cuando, rendidas,
resultaren deudores.

Los ministros del culto, aun cuando
no tengan jurisdicción ni cura de al-
mas.

Quienes ostenten el cargo de Diputa-
do provincial.

Los que tengan ascendientes, deseen
dientes, consanguíneos o afines hasta el
segundo grado en los cargos de Secre-
lario, Interventor, Recaudador y Depo-
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sitario; arrendatarios o concesionarios a un año por otro delito, salvo que ha-
de servicios municipales en cualquier yan obtenido su rehabilitación,
forma de gestión. • • •

Los condenados a más de seis meses C o m o s e v e ' e l cuadro de incapacida-
de privación de libertad por los delitos d e s e incompatibilidades es algo mas
que son específicos en el ejercicio de a m P l i o <lue e l v i S e n t e e n nuestra Patria,
una función pública, y los condenados A. C. C
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